
UNA bandada 
de tímidos 

celajes ha hecho 
nido en las ra­
mas del maquili­
güe. Por eso el 
árbol ha amane- \ 

.,., 

cido besando el 
paisaje con la ca­
ricia leda de sus o• 
llamaradas exán-
gües. 

Para mientras 
le entregan su 
nuevo y Hamante 
uniforme verde 

, 
que encargo para 
Abril en la cos­
tureria del tiem 
po, ha vestido un 
traje de fiesta 
que con el cre­
púsculo le envió 
la tarde. 

El viento lo 
fué despojando 
de su raído tra­
je que estrenó el 
año pasado, y el 
maquiligüe se 
quedó meditando 
en su desnudez 
frente al camino. 

La noche faci­
litó su manto 
para velar el se­
creto, y mientras 
el árbol oraba re­
signación, las ha­
das Horas hila­
ban embrujo en 
la rueca encanta 
da de la luna y 
y los luceros pli­
saban encajes y 

rizaban en silen­
cio, listones de 
nube. Luego vi­
no la a u rora~ y/ 
para con1plet.ar el 
hechizo, les dió 
el prímir rayo de 
sol de la n1anaPa 
para teñir el tra­
je. Por eso el 
maquiligüe ha a­
manecido con sus 
ramas en suave 
llamear de mari­
posas de ensue-
no. 
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Florecer de Maquiligües 
Especial p;tra C\'P \CTJ Y, J><H" J. Jor~•· La!n, :t. 

rones de su traje 
hecho poema. so­
b.r.e el suelo. 

Abajo se ha 
formado suave al­
fombra de seda 
y de suspiros, 

porque el n1a­
qui l igüe quj ere 
también dar su 
ofrenda ame&·osa 
a la t:ierr que 
al darle la vjda, 
lo ayuda en su 
ansia viril de flo­
recer. 

Florecer. Di­
vino y santo an­
helo del árbol, 
porque es prome-
sa y... esperanza 
del fruto de ma­
ñana. Y el ma­
quíligüe es sím­
bolo y es ej ero plo .. 
Alimenta siem­
pre en su eQ.tra­
ña la misión de 
florecer. Y tras 
ese arrullo de es­
peranzas viene el 
milagro positivo 
de los frutos, 
que también son 
emblema porque 
al eclosionar de 
las vainas, vuela 
la simiente ben­
dita en la entra­
ña alada, por to­
dos los rumbos 
del paisaje. 

Maquiligües en 
flor. Garzas mo­
renas que a la 
vera del camino 
están pescando 
ilusiones. Sus­
piros de la cam­
p1na abanicando 
el coufín. Mien­
tras pasan las nu­
bes y rubrican 
de alas los pája­
ros la inconmen­
surable página 
del cielo. el ma­
quiligüe florecido 
de ensueño, está 
d~slíendo verso 

Juega el viento al escondite en la alborada de pétalos. y 
un clarinero, en vano, quiere teñir sus alas. de flor de ma­
quiligüe. Una chíH.ota enhebra su canción en el -r:an1aje porque 

en la paz de la 
distancia. y al besar el espacio. hace renacer en el cora­
zón el ansia de cantar; despierta en el alma el anhelo de 
florecer en sagr at' < s a{ e,{c. ~; 1-ace pens?r en Dios y rje 

quiere pintarla 
de ilusión, y el 
árbol, mientras 
sonríe al cielo, 
lentamente va 
dejando caer ji-

lllJt 1:J: :t Jl A }: .ElllUlAU 4 R 
J:J\llI.B.S. HAI\ T lH E Z MJl.LlHA 

ga de santidad el 
pecho para que 
en floración de 
pureza, brote lu-

. . 
m1noso y n1avn1-
flco el Arnor. 
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e n o de Gusta o A. L ópez 

l n \ 11< ,h.• } '"IS d 1 \ dl) 11H' 

d { 111.t(\ ~ 1 l H I l nt ,\\H) 

hu ,\s<. nd,do d 1 l..,, ,-Hl d 
l d..: 1 l11l n{ oro 

n 1 • Id l ll H d :{ n "' C," o ), lU 

A. [ 'l 

1 )t, s jén n s ·orno esf e­
(: usi e\ o. ~in dl\ ap., ÍúlH.'S 

tan 01ri nl s ~n laju nful. 
Cons;1erado al ~h kto c:um­
pl11nient d su d "'b(;r. J)es­
pués d sus <~sf ud Í< s (•n la 

rr ra 1nililar ~us libros fc1-
ori to~ ~on d º filo~of í a prn­

fu nJ a. A provee ha su tiern­
p . 1 )or eso h n1os visto 

con ei;da1.lero a~rado su as­
e nso conquistado a tenaci 
dad de 1. .. sh1<: r7.l)S rnediantc 
una \ ida r. eta y sin t:1cha. 

La pren1u,a del tiempo no 
nos ha periniti--lo hacer n1(\s 

xtensa esta nob:l 1 publicarla 
con su re-.:pe t ivo fotograba­
do. Mas, cree1nos no falt.arú 
una próxiina oportunidad. 
J)or ahora nuestras rnús expre-

sivas felicitaciones a C:_;,ustavo. 

Presbítero don José Migglia en 
la Dirección del Co'egio Sa­
leciano ºSanta Cecilia" de 
Santa Tecla 

El se1s del corriente se 
reunieron en el Colc~io San­
ta Cecilia de Santa 'f cela, los 
ex alumnos de este in1por­
tante centro educa.f:ivo, para 
dar una entusiasta de1nost..:.a­
-ción de gratítul y C,lnno al 
Padre José Mígglia con 1no­
tivo de ingresar al pa Ís pro­
cedente de J.)ana1ná y Costa 
Rica, para hacerse cargo de 
la dirección del Colegio Santa 
Cedlia. 

I-lace varios años, el padre 
Mígglia formó parte del pro­
fesorado del Colegio Santa 
Cecilia, y ahora que se hace 
cargo de la l)íreccíón, como 
muestra del aprecio que goza 
fué obsequiado por los ref e­
ex alumnos con un banquete 
donde reinó la expansión y 
el regocijo. 

(u dl ot~tnt rHJ, 

tHntl' l.t Soltldnd 
.,hunno ~.d •s1,t1H s. 

11 1<. 1 on < 

( u.iftl\ H nto 

nttl v.t 

d <-

01H U 

rn:,s d c. 

pt ,1tsl tt.. \ <. x ,tlumnos, e 

l0b1n ~o t..•s~t tnismo dí.,, de· l.i 
1t.,p .. ;11iuón le 1.t 1 vi Lt «l:I 
l: /\lu1nno '.:°)c1lcsi.1no». l:s 
f a1,1 dh i~id.i 1 01 e 1 ctprc-t i.Jbl 
p.1d t ~ /\ 1 "'n)Ún. 

Pró in1anl nt darernos an1-
plio ~ dd.,dl s d,..I ado (le io-
1na de posesión d~ la l)ir<.:'c­
tíva. 

«CYJ)AC'r[¿Y» part:icipa 

de c"te regocijo y f licita al 

pad1c Miglía, profesorado y 
a lc1 n 1 n ad ) . 

GYP,1 CTI. Y Isla 

José A lirio A réva10 R., 
Q E. P. D. 

El 19 del 111<.''S de febrero 

CVPACTl~Y. Isla 

J U L I O CEVALLOs PORRAS 
Su Inesperado Viaje a la Eternidad 

Ju llO Ct•l'all1l\ f)l)f'rra,;, ll /,, l'dud d,, 
21 ,·11,0\·, ,/e¡'ó ,jl, eYhl ir ,,1 Y d1• f>11t•ro 

d,,I rorrlen/1• a,,o a conH•cur•,u·ia dt• un 
~i;Cllpe rn/rido rn la rolumn,1 l'l'rf1•l>nd, 
ferri/1/e d,•,graci,1 oca1·ionaJa l'IJ lcH 
haiio.\ clt• Nahuilint10, d,·p,11 l<1mL•nfo 
de S(lnwnoÍ<>, ,,1 1 f d,, Oicil'mhre dl'I 
,u"jo ¡,rth imo ¡>tH,1do. L>e la ll•cl,a d,•I 
arcidenlr al d,• w .fall,•címfrnfo lran~­
c11rrÍl•ron 21 J¡',,.. cll' 1/olor. de angcHlia 
índ,, \criµ 1ihl<•, 
par,1 el que w d,1-
hc1 e u,. n fa d,,I 
mal ir r 1' ,n l' el i ,, -
hlf> y para los 

ruyos ''"'' l,111/0 
lo an,ahan, <Jll<' 

1•eí,111 ,narchif,,r­
~e 11na 1 1perc1n7<1 

y 1·11r·umbfr par 1 

\ll'/1]¡)1 (' un l'CHO 

dt• id,•rd,•s y Je 
oplimi1mo. 

1:.1 c--1..., io1•,•n e-
¡,a/los ,,gn•HÍ del 
lic,•o ",",'un lug'' 
d<' ,<-ianfa 11 ,i.1, 

como b,1d,.;ll~r 
<'n CC. y LL. •e 

ingrt•H> a lc.1 ll­
ní1>1•ndi<1d. t•n fu 

nwl ya lll•1·aba 
ferc<'r uíio de 
J,•ri•clw ~, f1•nía 
¡,royccfado, p,1. 

r,1 l'I fi de Enl'rO 

su 11iu¡e a la ciu­
d,,J dl' San/fago 
de Chile para 
coníinuar en e1·u 

~ionalt•L 

julio C l'i1allos f>oz ra~ no wlamrníl' 

t'ru un buen edudianfe, sino Íambih1 

uoo de icH mcH /<•r11ienfe,; dt'porfidm 
pue1· pracficoba l,z na/ación y el alle­
fhmo (currera de 400 ml'Íros), c•níu­
S1<Hmos y anhelos que fueron frunca­
dos por la in/alible gr..adañu de lu 
muer/e. 5cH funeru.lt>:. fueron en lu 

cmdad dl' Sanfa Tl'cl,1, no pudic>nclo 
011\lir a <'l/01 HH querido,· co,npaiíenH 
pc>r enronfrarrl' <''iÍ<H <•n 11,u:ución. 

Tomc•n1<H l'n c.on'ildl'r,1cicín, l'I ,;acri//­
cio c¡Ul' la pn>/c•HJr,1 doii,1 M,uía /Jol'nH 
d(' c·,•,·allo\ hi:,,.o par 11,•r ll HJ c¡ue­
ritlo luio con una ¡,cHíción v capaciíado 
p,rr,1 /,, lculJa pcJr la JJida. r<ha que para 
una ¡u•nona c¡ut• VÍJJ<' el<' un \·u<1lclo pf>c¡uc 

ñc 1 co,Hli(uvl' 1•t•rclacl,•1·,1 al)IJt•gadón. 
Julio C{'11a/l0t; 

f >orrin co,nprc'n­
diá ede sac.ri/lci() 
y por No y por 'iU 
inclole noble, co­
rrl'rpondió al a­
/~•clo de .HH pro­
qen iíore\, con ac­
ÍcH gf>neroHH' y 
fu1w1•~ d1• un hijo 
rjemplar. /Jor al­
go I'<' wnfía él un 
j,,rdín l'n cullfro 
cuyas planfa5 w 
d,,han lozancH pa­
ra un pró✓·.:imo y 
rica /rucli/fcar. 

Si<'mpre incre­
pamcH de cruel a 
la Pürca cuando 
corla una <'.,'<iden­
cia de rw ínclole 
que s,•ría uíil u su 
familia y a la so­
cit•dad. 

Quif'n creyera 
que cuc1ndo se lle 
gaba el pla7o de 
su 11ia1e a Cbile. 

Julio empundía el de la efer-
n id ad. Bien se dice que, el 
f lomhre propone y la muerf e 
det ide. 

Vaya n ues f ro más sen fido 
pésa,ne 
menle 
doña 
vallo~, 
Carlos 

a ws padres y especia/-
a la apesarada reñora 

María Porras de Ce­
y a sus hermanos Josefina y 
C e1•allos Porras. 

REVISTA DE VARIEDADES 
DiH•cloa, Adminí11li.ulo1 y J..f,. J,. l~t·dan:ión, CAl.?1.05 MAI<TlNL.t.: MQLINA 

\O lid"" J. C Y P A C r L Y, o,,, Av. Su,, N u 28. Lnl .,. ,.J Po pu lo, y el G; m ""•'º N"cionalJ 

~ TELEFONO 9-5-7 ) 

pz 'xi mo p..i ,Hin, f .-tl I CÍ<> n 

< Lt dud,,d don Jo é /\lirio 
J\, '·v do 1<., .ipru i<1bl( mí m 

b1 n de nu( Lt .-t ociedad. 
A I t. o n i \.7 n, l , Lt no la, da 

mos ,1unqut i ard nu tro 
m:1 s<..·n l i Jo p' (1 u <1pc 
s,,r.1da familí.:1, e pecia]m<:nte 

a don Ad1 í:1n M. A révalo. 

CYl'AVI I~ Y. l la 

Cumpleaños de la Señorita 
Josefina Iglesias 

L:I 19 del corriente será 
día de Íntimo regocijo para 1a 
tlistinguida señorita Josefina 
Iglesias, con motivo de cum­
plir años. I,a señorita Igle­
sias es acreedora, al general 
aprecio por sus innumerables 
virtudes. 

Para elia nuestras más sin­
ceras felicitaciones. 

Manuel Navas & Go. 
LA CASA DEL LIBRO 

Nuevos Libros nos han Llegado 
a los Precios más Baratos. 

l\uCK. - L., h11,•n.1 ti~ irn GOL-
IH .L">. N11sul,os los nl"manes. Z 
\\ LI(;, 1:1 , .1nd,•l,.l1ro ••nl,·rrodo, l.n 
t,uu,•di,1 d,• un,, vacl.,. Wl .Ll.:--i.-Brcv,· 
hislo, i., del mundo. J ,\(.;() l'.-1 as le­
yt•s d,·I .'.•:-ii(o, l >sk,,louín d,,l amor, CI 
po.l,•r ,le IJ volunl.,d. L., lamidc,: v,•n• 
,•i,I.,, [ ,n ,•,hu fl( ion d,·l ,·slilo, La m,•m,l 
1 in, 1:1 dominio d,• :l!Í rnísrno, La edw 1 

ción do la ¡,,ilnh,... MllS50LINl.-Vi­
d., de Arnnldo. 51:TON.-Ln m11ic.·r 
qlW pml,, "''' 11·,na. 11~1 ¡.\ l-.>Tf:.-fú­
l,ul.1:;; ilusbmlns. rl~AN'- L.-Ln so­
ci,·dad cnnn111i:;;L1. OVI 1.110. Ad,· de 
,11n11r. CAt'-·1 POAM1.11-.>, - 1 ,1l01«..'s v 
humnrnd.,s. 51 lAKf·:~Pl.Al~L. - l{o 
nwn v Juli,•ln. 1\1.CKt l.?.-1.?imns cnm 
nl,•L, . GALVI:Z. - lii::,lori., .!,· .1,ru· 
h . .!. 1 1 mnl nwl:,fí,.kn. WALLAlil~.-
1 1 bromrsla, LI d,•lafo,. Más, ara blanc:i, 
L., pu<.:r tn el,• l.1s 11i,•I ,. 11.,, ••s, La ,·sm,• 
, . .Ida, uadrild11, l.n nil,•hr.t nmadll.i. l.l 
sen, [., d,·1 olfilc,, L.1 ,·,ürnñ., cnnd,•t.t,1, l .l 
carn•risl11. ·¡ l.? l LUSSA.-5clt.·nt,1 f áhu · 
1.,s. DA NTAS -1,1 jukio d .. 1 va, Lns 
<'tH'mÍl(,tS d,•I llomhrc, rl-<LLID. y l., 
p,•1v<"1si,'>n d,· las m,1s,1s, frcud. v ,·1 
mi:-il,·rio del su,•fü,. MAl~INI~.TTI -
.l\1nfark,,, Como'"' sedtHº<'Jl lns mu1c.•r~s. 
f!ITLl.f~. - Mi IU<·ha. PA1 !NI. - f.l 
,·n•púsculo d~• lllS fil6snÍoi-. Kf Pf.lNG -
LI lih,o de lns li,•1r,1s vír~t•m•s, SOU­
ZA.-Lasmui,·1cs l.1! il,•s. MALICLA l~. 
L, n•lil(ión de In músic-a. 1.LIDWIG,­
l oloqui,,s ,-on l'-1ussoliní, Jt11io d,· 1Ql4. 
GLI~ALDY. -Tú v vn. (),,cmns. l.?U 
BLN DAl-<10. - Azul. PALACIO 
VAl.111.:.S. Ilcrman.i 5nn 511lpici-1. 
Dl:KOIH.?t\.-1 1 :1qut•L,1H: Je las t;;1• 
rid,ts. 5A M /\Nll:c.;o.-F!,lml lS ilus­
l.t.uL,s. QUINCl:Y.-C,mfidcncias de 
un fum,1dor, 5A 1)1\TINl.-[:.J capít(,n 
Blood 5Tl.Vl:.NSON.-•L.\ isla J,•l le· 
s,n,,.-STI:l;AN %\1/EfG.-t\mok. I~­
l~l:NBUl~G.-F.\1>1 ka de sucñt,s. VEl<­
NE.-Lo:ll hiins dt•l, ;1pilán Gtnnf. 1<00 
.St V[:LT.-Mít,mdn adcl,,nlc, [·.n mur• 
,ha. MALAPt\l<TL:.-Técnic11 dd ~ol­
pc Je c,ilado. FAl~l~El-H:.-La bat.dla. 

Y muchos otros tilttlos que 
seguramente le interesarán. 

Visite la "Casa del Libro" que le conviene. 

PlDA CATALOGO 

MANUEL NAVAS & CIA. 
Dislrih~1idtlrcs dc la,. EJidones 
«El~CILLA,. Y •CULTUl<A• 

AVENIDA ESPA~A NO. 4. 

U ME RO 122 
IA• QUINCENA DE MARZO 

DIE 1938. 

AÑO VII 
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PALABRAS grandiosas y 

sencillas, que, mejor que 
nada ni que nadie, nos pin­
tan la imagen moral del pró­
cer: Evangélica antes que re­
sonante, honda y sufrida an­
tes que esplendorosa; que a­
roma como la violeta e ilumi­
na como la luciérnaga, en la 
santa penumbra de la humjl­
dad. 

¡Qué lección viva de digni­
dad humana hay encerrada 
en ellas I El ejemplo es la más 
elevada cátedra para el espí­
ritu. Debemos, por lo tanto, 
aprovechar esta enseñanza, 
imprimiendo sus palabras de 
sinceridad y de justicia en to 
dos aquellos sitios donde los 
jóvenes van con la mente á­
vida de aprender: en las uní 
versidades, en las bibliotecas, 
en las escuelas; y en todos 
los sitios donde los ciudada 
nos van a ejercer sus dere 
chos y a cumplir sus deberes 
con la Patria: en las Asan1-
bleas, en los Municipios, en 
los Tribunales de Justicia. 
Este es el hornena je que más 
podría complacer a la modes­
tia de este sabio y puro sa­
cerdote, porque así, él, que 
dedicó su vida al bien ajeno, 
seguiría siendo útil a los 
hombres desde más allá de 
la tumba. 

2o. l< ETl~A TO. 

f)ocas fi~uras tenemos en 
nuestro santoral heroico tan 
puras y abnegadas como la de 
JOSE SIMEON CAÑAS; 
y ninguna, acaso, tan apasio­
nante y cauti\·adora como la 
de este noble varón. 

Hombre de espíritu clari­
vidente, meditativo e idealis-

ELOGIO 

lo. POl~TICO 

DE 

JOSE SIMEON 
..., 

CANAS 
POR 

JULIO ENRIQUE AVILA 

• 
SEÑORA.~ -,EÑORf..S 

ta Unwersuiad de F.I Salvador ha cn•ido dr JH~ti­
na adhr.,·irsF al homenaje que, con motwo del centena,·10 
de su mun-te, tributa el pueblo salvadore,1o a }OSE S1-
MEON CAÑAS Y VILLACORTA. quien fué ilustre 
R11ctor de la Real y Pontifina Umversidad de San Ca, 
los de Guatemala. 

Con este fin, el doctor Sarbelio Navarrete. artu.al 
Rertor de esta rasa. me dw el lw11roso eucmgo de pro• 
nunczar estas palab,os en rlo1áo de aquel /!YOn esp1rilu: 
y de antemano o.-; ,rndo la-' .~,arias por vupsfra benh•ol<l 
atención. 

COA10 u11 pórtico de oro macizo en una choza humilde, quiero anteponer al de: 
saltiio de mis frases las conmovedoras y sub, tmes palabras coft que ]OSE SI 
lv!EON CAÑAS Y VILLACORTA, diputado a la Constituye¡¡te de 1823, 

supo, en una sesión gloriosa, conquistar la libertad de los e~rlavos. 
!Hucho se han pronunciado, mw hose han escrdo, nwr.ho se hfln repetido estas 

palab,as inmortales: pero mmca lo suficumte pa1a 1/evm las a todos los hombres del 
Universo, donde todav,a hay rincones oz que las carnes obscuras son ma•,cilladas 
con el hierro candente de la marca; pe,o nunca lo sufic1entt'- para que los hi;os de 
Centro América las aprendamos de tnemo1 ia y tas e::,culpamvs en las entrat"ias del 
espíritu, para hacerlas eternas. • 

Escuchad/as. h,'stán esenias con lágrimas y snngre, están arnasadas con lírios 
y tempestades; y ante su llamarada los fgoismos huyen en df'nota _v hasta nos sen­
timos capaces del sacrificio y de la abnegación. ~scuc Jwdfas: 

" Vengo a,.,-astrándome, y si estuviera agomzando, agvnizrwdo vimna para 
hacer una proposición. benéfica a la humanidad desvalida Con toda la energía con 
que debe un diputado promover los asuntos intuesc1nf,s a la Patria, pido que ante 
todas cosas, y en la se.sión del día, se declaren libres ,rnest, os hermanos esclavos, 
dejando sólo el derecho de propiedad que lega 11u111te prul'hen /{Is posePdores tÜ Los 
que hayan comprado, y quedando para la imnedwta disensión la o fación riel fondo 
de indemnización de los propietarios. 

Este es el orden que en justicia debP-guardan(; UJlrJ ley a la q1te juzgo natu­
ral, porque es justísima, manda que el despojado sea ante todas cosas restituido a 
la Posesi6n de sus biet1es; y no habiendo bien compa, able con el de la libertad, ni 
propiedad más íntima que ésta, como que es el principío y o, igen de todas las que 
adquiere el hombre, parece que con mayor justicia debe ser mmcdwtamenle resti­
tuidos al uso integro de ella. Todos saben10s que nuestros hermanos hau sido vio­
lentamente de$pojados del inestimable dón de su lihrrlad, que gimen en la servi­
dumbre, suspirando por una mano benéfica quP rompa la argolla de su esclavitud; 
nada pues, será mas glorioso a esta Augusta Asamblea, n,ás grato a La nauón, ni 
mrís pro11echoso a nuestros hermanos que la pronta dedawlona de su !,be, !ad, In 
cual es notoria y Justa, que sin discusión y por gf'llf'' al oc rmwcum dPf,e dec1 etnrsP. 
La nación toda se ha dedall do ltb1 e; lo cfohen sn f,nnb" n los ,ndu; duos que '" 
componen. Este será el decreto q,~p elrnúzará /u jusl1ficonó11 de la Asmnblca r'n 
los corazones cif! esos infelices que d, }feneración en gc11.er(Jrtón, beuda u án la mano 
dt sus libe•tadores; mas par:i que no se pie11s,, que n.lrntf• ag,uLiar a 1,i11gzín po­
seedor, desde luego, aunque me tncueutrv pobre y ,marojoso porque 110 me pa~an 
en las ca;as ni mis créditos ni las dietas. cedo cuu gusto cuanto por uno y o/Jo tí­
tulo me drben (JS/as rajas mut, ices pma dar p, incipin (I/ fondo de i,u/(;mmzarión 
arriba diclw " 

ta, supo, en la accjón, por 
virtud de este espíritu avasa 
llador, imponerle a su cuerpo 
frágil y enf ermj zo, tero ples 
de acero. Energías increí­
bles, nacida~ de una voluntad 
avezada a los sacrif:í.cios, lo 
convertían en alud irresisti­
ble cuando defendía el dere­
cho y l.:t verdad, expresión 
manifie~ta de su amor a Dios 
y a los hombres. Y. ... esto fué 

su vida: una no interrumpi­
da obra de misericordia. Su 
espíritu, su ciencia, sus ener­
gías materiales y sus haberes 
fueron dados c.on derroche a 
quien los demandaba. f ué 
paternal para. los grandes y 
para los hu1nildes; a unos les 
hizo el don de su cultura y 
de su talento, a otros de su 
fortuna, ) a todos de su co-

, 
razon. 

Han llegad o a mis manos 
dos fotograHas del prócer, u­
na en plena madurez intelec­
tual y otra en que aparece ya 
achacoso y mirando al inflni­
to. 

En la primera atraen, so­
bremanera, sus ojos hundidos 
de mirada lejena, que nos di­
cen de su amor al estudio y a 
la meditación y su frente an­
cha y despejada, que desco­
llando entre una obscura y 
lacia cabellera, le da el sello 
de una especial distinción. 
Sobre su boca se tiende pe­
rezosamente, con descuido, 
un bigote mediano, caído ha­
cía los lados, que nos habla 
de su jndiferencia y olvido 
de sí mismo. Es una figura 
suave, sin aristas, de rasgos 
más bíen apagados, nunca 
agudos. Podría haber figu­
rado en una galería del Gre­
co por la gran espiritualidad 
y la tortura interior que de 
él se rezuma. En la segunda 
ya los rasgos están borrosos. 
En los ojos opacos todavía 
arde, como en dos lá-9) paras 
votívas, un fulgor de ternu­
ra. En sus mejillas y en su 
frente, llenos de honduras, 
co1no campos arados, todavía 
vibra el ansia de servir, de 
dar frutos para ali vio de los 
cuerpos y salud de las almas. 

Lás"t::ima grande. en verdad, 
no tener un retrato de su in­
fancia. Me j ma~ino que 
~,iempre fué triste y retraído, 
acaso por exceso de con1 pren­
sión y de bondad. 

Nació en nuestro Cuzca­
t.lán en el año 1767. 

Sus padres, españole~ dis­
tin~uidos, fueron don 1)ablo 
de Ca ñas y doña Lucía de Vi-
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lla1.. \n·f ,l. l..'"11\ r s d " gt·a n 

f ,r( un, qu " n: p:u+ía n su 

ti n1p<, ""n~r" In~ uH.iv<.,.. d(" 
su t i1.: n·as \ l.1 \ id.i social r 

1.. ult.:t de l.1 i 11.."f 1 <-'P'-..,f i di.:' Gua­
t \: 1nala. 

1 ro, pes.,. a su ~angre gC"­

nui ·un1H .. "nt.e española, pese a 
~u abolt: nr,o y a su fortuna. 
p\"s" a los prejuicios de clase 

ni:onces en su apogeo, J 0-
5[, STJ\IEON Cr\.ÑA5. na-
cido en cuna de seda, fué un 
hon1bre hurnilde, de gran hu­
tnildad, amante de las masas 
y fervoroso defensor de los 
indios y <..\e la tierra centro­
americana, su patria por na­
cimiento y su raza por el es­
píritu. 

De una gran inteligencia, 
casi podríamos decir precoz, 
logró, todavía adolecente, o­
cupar cargos de gran respon­
sabilidad y que requerían 
además conocimiento profun­
do de la vida. Muy joven 
se doctcró en Filosofía y 
Teología; y ya a los veinti­
séis años era Vice-Rector del 
Colegio Seminario de Guate­
mala, en el que desempeñó la 
cátedra de Filosofía. Estu­
dioso in{ atiga ble, pronto llegó 
a adquirir fan1a de sabio y su 
sola presencia bastaba para 
darle importancia y grandeza 
a cualquier acto de carácter 
cienHRco o social. No es de 
extrañar que esta figura, de 
débil complexión y de mane­
ras suaves. arrastrara, cautiva­
ra mejor dicho, con su pala­
bra serena y su actitad sumi­
sa y acariciadora, tras la que 
se sentía arder su espíritu 
probo y el magnetismo de su 
vida ejemplar. 

Así fué corno a los treinti­
séis años de edad, el severo 
Claustro de Doctores le nom­
brara Rector de la Real y 
PontiG.cia Universidad de 
San Carlos de Guatema­
la. 

Desgraciadamente su cuer­
po enfermizo no podía seguir, 
sino con grandes sufrimien 
tos, los impulsos de su volun= 
tad y de su espíritu. La pa­
rálisis agarrotó su organismo 
como para imponer descanso 
a aquella energía abrumadora. 
Abatió ~u fuerza física, pero 
no logró acallar su cerebro. 
ávido de dar luz, ni sus anhe­
los bienhechores para los 
hombres. 

l:l sn fri 1n i cni.o pusn u rw 

nu ,, ,\ aun.: ola t~n su setn bla 11-

( ", T si alguna escoria in1pura 

quedaba "'11 él. ( lll! fundid e\ 

en '~e crisol. \',\ casi no le 
quedaba matc1·ía, su c-ut"'rpo 
pan.~cia ingr:rvido; y sólo se 
~ eian fulgurar, tras la negra 
sol-a na, unos ojos corno dos 
ascuas dentro de un rostro 
e,hangüe cuando ful'. electo 
Diputado por Chin1altenan~o 
a la Asan1blea Constituyente 
de 1823. Su estado de pos­
tración le había obligado al 
goce de ljcencia, cuando, en 
forma verdaderamente con­
movedora, arrastrando su 
sombra de cuerpo, se pre sen= 
tó a pronunciar su sensacio­
nal discurso del 31 de diciem= 
bre, en el seno de la Asam= 
blea. 

La enfermedad casi no 
le abandonó más. Cuando 
él sintió que su misión te= 
rrestre se iba cumpliendo, 
que ya su espíritu se agota= 
ba de aquel continuo arras= 
trar una sombra corporal bal= 
dada y dolorosa, la nostalgja 
de su tierra natal le invadió 
como una pron1esa. Añoró 
su tierra caliente, su cuna al­
deana y simple, y pjdíó morir 
en ella. 

La tenacidad de su volun­
tad heroica se nos presenta 
nuevomente grandiosa en es­
ta última jornada, Si para 
un organismo joven, para un 
alma bien templada, esa tra­
vesía por caminos que más 
que caminos eran senderos, 
llenos de baches y precipi­
cios, en pésimos vehículos, 
como medíos de transporte 
primit.í vos, requería audacia 
y resistencia, ya podemos 
j maginarnos lo que sería para 
aquel cuerpecito que era un 
manojo de dolores, un vaso 
de sufrimientos. Sin embar­
go, ya lo dije, era fuerte por­
que estaba avezado al sacriB­
cío. Lo venció todo. Y pu­
do así gustar los últimos me­
ses de su vida en la tierra na­
tal. 

Llegó cabalmente a tiempo 
de servir a los . hombres don­
de estos más habían menes­
ter de sus cu;dados. El có­
lera pedí a víctimas con saña 
inaudita, y JOSE SIMEON 
CAÑAS se olvidó una vez 
1nás de sus achaques y supo 
derramar su ternura sobre los 

PnÍennos y su esperanza so­
hr ~ los n1oribundos. 

Al fin, el año de 18]8, <1 

pt·itH.'Í píos d.· 1nae~o. ~e apaílÓ 
su espíritu, en la ciudad de 
San V icc11.te, donde reposan 
sus restos con el \:{ ran volcán 
por centinela. 

3o. 0131·<1\ 

Antes de terminar, bos­
quejaré somera1nente los as­
pectos culminantes de su 
obra. A pesar de ser muy 
djversos, estos aspectos están 
perfectamente c oordínados 
con su temperamento. Su 
fuerza era la persuasión; per­
suasión que hicieron irresis­
tible su sabiduría y una vida 
de ejemplar probidad. 

Como hombre de ciencia, 
puso sus conocimientos y su 
don de gentes al servicio de 
los ideales patrios. Como 
patriota conquistó volunta­
des, aclaró conciencias, ilumi­
nó espíritus, más que con la 
acción, con la suavidad y la 
ternura. Fué, pues, siempre 
y en todo momento, su alma 
evangélica la que normó sus 
act.os, la que le hizo pasar en­
tre los vendavales de la po­
lítica creando simpatías, sin 
despertar odios ni recelos, al­
canzando la reverencia y el 
respeto aún de aquellos que 
adversa han sus ideas. 

Como Rector de la Uni­
versidad de San Carlos Bo­
rromeo hizo obra de renova­
ción. Los estudios tenían 
un carácter predominante­
mente escolástico. La TEO­
LOGIA, la FILOSOFIA y 
la LITERATURA eran los 
estudios básicos, fundamen­
tales. Las imaginaciones tro= 
pícales no querían conocer la 
precisión del número y las 
matemáticas eran poco acep­
tadas, vistas con menospre­
cio. Para impulsar estas 
asignaturas, indispensables en 
la vida actual, el ilustrado 
rector, con una visión preci­
sa del futuro, hizo todos los 
esfuerzos posibles. Llegó 
hasta crear premios en metá­
lico como estímulo a los 
alumnos que se distinguieran 
en esta clase de trabajos. Fo­
mentó igualmente los estu­
dios de Física y de Astrono­
mía, y de otras ramas del sa­
ber humano. Dió así a la 

rnísión univ r H~aría un ca­
ritcf.cr más general y más 
pr.ád:ico, mfis en relación con 
las necesídaJes modernas. 
Esto no podemos apreciarlo 
en todo su valer si no es 
considerando el ambiente co­
lonial, cargado de prejuicios 

de clase, que estimaban la 
cu1tura obtenjda en Ja uni­

versidad como un necesario 
prestigio de su calidad arís­
tocrá tí ca, antes que como un 
medio ele vida o de servicio. 

Pero los asuntos políti­
cos de la metrópoli española 
trajeron a las colonias una si­
tuación económica angustiosa. 
Esta crisis se hizo sentir, na­
turalmente, en el recinto 
universitario; y el ilustre 
Rector no vaciló en vaciar su 
escarcela para sostenerlo. 

Buena parte de su peculio 
fué invertida para mantener 
el prestigio y decoro de esta 
casa de la ciencia centroame­
ricana, la universidad única 
del Istmo. 

Por su temperamento de 
hombre de estudio y su ca­
rácter recogido, ]a labor de 
JQSE SIMEON CAÑAS 
resaltó más colaborando en 
la organización y el a6anza­
n1iento del nuevo Estado, 
que como revolucionario. 

Desde un principio man~ 
tuvo relaciones con el infati-
gable JO5E MATIAS DEL­
GADO, alma y cerebro de la 
lucha por la independencia. 
Siempre estuvo de acuerdo 
con él, y en todos los momen­
tos, en los de bonanza como 
en los de angustia, se mantu­
vo a su lado. 

Fué Miembro de la Junta 
Consultiva Provincial resi­
dente en Guatemala, la cual 
había sido reinstalada en el 
año de 1820. En esta Junta 
laboró con el mismo Padre 
DELGADO, MARIA-

Kodak - Kodak - Kodak 
Materiales y cámaras 
KODAK hay un gran surti­
do siempre fresco donde 

V. Crisonino & Co. 
Calle Delgado Número 21 
TELE FIO NO 1 - 3 - 7. 

DISTRIBUIDORES KODAK. 
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NO BELTRANENA y otros 
connotados ciudadanos: y fué 
él quien, en el seno de esta 
Junta, propuso el nombra­
miento de Gaínza para Capi­
tán General del Reino. Co­
nocedor de las almas, el pró­
cer comprendió que este 
hombre, por su carácter débil 
y ambicioso al mjsmo tiempo, 
sería providencial en ese alto 
cargo para la causa de la In -
dependenda. Sus consejos 
fueron atendidos y sus augu­
rios se cumplieron dichosa­
mente el 15 DE SEPTIEM­
BRE DE 1821. 

Laboró para el bien de su 
país en el púlpito, en los 
Consejos y en las Asaml:leas, 
así como antes había labora­
do desde las cátedras univer­
sitarias. Pero la mejor pá­
gina de su vida, la que escri­
bió con sangre de su espíritu 
y por eso debe ser eterna, es 
la libertad de los escla­
vos. 

No pretende1nos que él 
fuera el primero en concebir 
tan magno propósito. Y a 
flotaba en el ambiente liber­
tador la necesidad de acabar 
con esta lacra, incompatible 
con la sociedad justa y libre 
que se pretendía crear. 

Y a los insurgentes mexica­
nos habían proclamado la 
igualdad humana; ya en Co­
lombia, desde el año J 814, 
J aan del Corral y Francisco 
Antonio Ulloa habían derro­
chado erudición para lograrla. 
En el seno de la n1isma A­
samblea Constituyente el 
doctor MARIANO GAL­
VEZ y JUAN FRANCISCO 
BARRUNDIA la habían pe­
dido algunos meses antes; 
pero nadie había podido rea­
lizarla definitivamente. Para 
eso se necesitaba un apóstol, 
alguien que no hablara con 
hermosas razones ni con be­
llas palabras, sino que supie­
ra tocar la roca árida del co­
razón y, como un nuevo Moi­
sés, hiciera brotar el manan­
tial del amor a los hombres. 
Y JOSE SIMEON CAÑAS, 
sin oratoria esplendorosa y 
sin literatura, pero con el al­
ma sangrante, supo hacer llo­
rar hasta los hombres de pie­
dra. 

'·Vengo arrastrándome y si 
estuviera agonizando, agvni­
zando viniera". 

Y era cierto. No era una 
figura de estilo, no era un ar­
gumento retórico. Era la ver­
dad que salía de un pozo pro­
fundo. Era la verdad de 
una vida que se había dado 
íntegra para el bien. Allí, 
enfrente de los intereses 
creados, enfrente de los pusi­
lánimes, enfrente de !os ti­
bios, estaba la verdad. La 
verdad que quema y que ful­
gura. 

Y el milagro se realizó, es­
pontáneo y clamoroso. 

No es aquel que sueña en 
una magna empresa, ni siquie­
ra aquel que coloca la primera 
piedra, quien quiera preten­
der por esto solo el homena­
je de la posteridad. Esto co­
rresponde a quien, abnegada­
mente, alcanza a realizar la 
obra. Y a entró al olvido a­
quel que descubrió que la 
electricidad se escapa por las 
puntas; pero Franklin se hizo 
inmortal al inventar el para­
rrayo y hacer de esta vieja 
ley algo útil para el mundo, 

4o. S1NTESIS. 

JOSE SIMEON CAÑAS 
no fué la llamarada cente­
llante, ni fué la violenta in­
quietud, ni fué la elocuencia 
académica, ni la audacia her­
manada con la astucia, ni la 
espada que arrastra la victo­
ria en los campos de la muer­
te. Fué siempre la reflexión 
y la prudencia, y fué también 
la íirmeza, la inconmovible 
hnneza. Fué una FE calla­
da y constante que logró el 
milagro interior, Su obra fue 
por el ESPIRITU y para el 
AMOR. 

Su :figura, ya lo hemos di­
cho, fué apostólica. Descen­
dió en línea recta, por el co­
razón. de SAN FRANCIS­
CO DE ASIS y del HER­
MANO PEDRO DE BE­
THANCOURT. Completó 
la conquista espiritual que 
varios siglos antes iniciara el 
piadoso Fray BARTOLOME 
DE LAS CASAS, adelan­
tándose en ocho lustros a 

Canción al Viento 
Cspecíal pai-a la Re, ist.l CYPACTL \ 

Por A. ERNESTO LOPEZ MARIN 

lluslraci6n. Grabado por W t:ncc-,;lao F. Mármol 

Noche/ 
Rufas! 

D . f . I IS .:inc1<1s ...... . 

Verso lrisf e de ausencia, 

los animales del viento 

friscan los campos dormidos ..... . 

Canción hirsuta de cerros. 

todo dormita en silencio. 

Un perro canfa a la luna 

o quiere fragor esfrellas. 

fiora de ojos con alas. 

Canción de Pablo Neruda. 

Nen•udos brazos que puyan 

el gran pañuelo celes/e ..... . 

Velero nocfurno vaqa 

/rabada wbre los cerro, 

en un mar ausenf e de peces ... .. . 

Abraham Líncoln, el más 
grande de los nod:eamerica­
nos. 

Hu1nilde, de toda humil­
dad, así co1no vivió su vida 
ha \. ivído hasta ahora su 
muerte. En las húmedas ca­
t:-icum bas de la vieja IG¡.,E­
SIA del 1)1 lar, en la cí,udad 
de San \, icente, • existe una 
lápida, de caracteres ya bo 
rrosos, que sencillamente di-
ce: "PRESBITERO JOSE 
SIMEON CAÑAS, MAR­
ZO 4 DE 1838. LIBER­
TADOR DE LOS ESCLA­
VOS" ... 

Loado sea JOSE SI­
MEON CAÑAS. Loado sea. 
por los siglos de los siglos .. , 
Amén! 

San Sa I vador. 4 de Marzo de 1938. 

CYPACTLY. ·Isla 

·'Prisma", de Santiago de María 
cumple su primer año de 
vida. 

"Prisma" periódico que 
dirigen en Santiago de Ma­
ría los señores don Arturo 
M. Salgado y doctor J. fiigi­
nio Viana, cumplió su primer 
año de existencia, habiendo 
celebrado este acontecimien= 
to con una edición especial 
publicada el 6 de Marzo. 

''Prjsma'' se ha distinguí= 
do en el campo periodístico 
por haber asumido una ideo= 
logía digna de todo elogio. 
Ha sabido mantenerse en píe 
a pesar de los múltiples in­
convenientes que ha encon= 
trado, cosa que generalmente 
pasa a toda publicación de 
miras nobles que lleva un 
mensaje espiritual a los lec­
tores sin tener carácter de 
especulación comercial. El 
periódico es una tribuna cons­
tante desde la que deben lan­
zarse ideas capaces de mar­
car una orientación en los 
pueblos. Siguiendo esa sen­
da se ha iniciado el semana= 
río "Prisma", a quien desea­
mos largos años de vida feli­
citándole, al mismo ;tiempo. 
en su primer año de labores. 

C Y P A C T L Y signif 1ca un grau<le esf uer, 
zo particular. Ud. debe poner su concur 
so en la difusión de esta revista, pues el la 
es un aporte a la cultura nacional. Haga 
que lean CV P A C T L Y en su casa. Que 

lean CY P A C T L Y sus amigos. Consiga 
un ejemplar en la Of ícina Central: 6a. 
Avenida Sur, Número 28. Teléfono 957 
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uat m., l.:l s .. cncu "'n<.ra ~n­

' re n'-'~" { 1·(, ·, ~ l i..li.. sf.at:'d lo du­
dad;.nh y ho1nb, t público, Li­
~c.:--•nd:,do d ,n j\ 1 tfUi.."'l ·r. 1-\ l-
.)1·ai..l1..), qui1..•n ~Ít'tn¡n-t se ha 

di~~, n~1.:• idi..) por sus sPn{:i­

n1i "nt:,1s d(• frat.c-1 nidnd '>- ,d­
tr-uisrno, si 'ndo uno d los 
"Sco~idos <:'l "'rnent os con qui..~ 
aún cuentan csLu, parce·las 
del bd mo ccntroan1eric,,no, 
1..·uyos pueblos est{tn vincula­
dos por el espíritu. 

Aq~Í, en esta pequeña 
porción, se le estin1a en aHo 
grado por sus virtudes de 
hombre Íntegro y por sus do­
tes intelectuales reconocidas 
en América 

CYPAC1 .. LY, que s.iem­
pre ha contado con las mejo­
res plumas del Continente, 
se co1nplace en manifestar 
que una de ellas ha sido la 
del Licenciado don Miguel 

LA escuela nueva atiende, 
sobre todo, a la cultura 

general de los alurqnos. 

A.) La palabra «cultura» 
debe entenderse en dos sen­
tidos: como cultivo de las ca­
pacidades y poderes del njño, 
y corno elaboración y asimi­
lación de contenidos intelec­
tuales. 

B.) El programa escolar 
contíe.ne un mínimo de mate­
rias generales y oblígatori::t.s 
para todos los alumno:; del 
prí mer año de escuela. 

C.) No fomenta el enci­
clopedis1no superficial y dis­
perso, ni el aprendizaje me­
cánico de las materias, sino 
que agrupan éstas según cen­
tros de interés ocasionales y 
permanentes, basados en las 
necesidades del niño. 

La escuela nueva deja un 
margen de eleción a los alum­
nos. 

A.) Dentro del programa 
mínimo obligatorio queda un 
campo de trabajo a elección 
de los alu1nnos, tanto respec 
to a los di versos puntos de 
las materias como al modo de 
estudiarlas. 

B.) En los cursos supe­
riores de la escuela debe ha­
ber también cierto número de 
materias electivas (idiomas 

Saludo al Licenciado Nuestro 
don Miguel T. Alvarado y familia 
·r., \l,,\rado. 1\.I 
(:,\rlo. t:•n oh.seqio a 

1...~ntr •vi·­
tHt •~d:rns 

lcd:ores, le hemos solícil.ado 
nueva$ produccion s que gns-

o 

Tomamos del "Diario Latino", de esta ciudad, las 
siguientes palabras acerca del Licenciado 

MIGUEL T. Al VARADO 

1-1 L icenriado don /v/iq(,lr•I T. A/11a 
rado H' rn< u,•nfnr ,,n r\Ía copila/ d,•~­
pur\· clr p<•rn,un,•ct•r l'aricH 01,05 l'n la 
c,1¡,iíal ele Gu,1f f'Tnc1la, d,, donde t'5 ori­
_qinario. 

fil cullo lianciado Al1•arado es uno 
dr los viejos ami.(:J05 de El Sal, 1ador, 
pues permaneció en ésfa mch dr quin­
C<' años, du.ranÍP la dicíadura del Licrn­
ciado Edrada Cabrera. 

DuranÍl' esa época, el mencionado 
pro/@sional ejerció en la ciudad de Su­
chifoío, t•n donde con/rajo mafrimonio 
con disíinguida dama sali1adoreña. 

Numerosas personas han eslado a 
11/sifar al Licenciado Ali,arado. quien 
ha sido saliente figura política en su 
país, disfinguié,,dosr por w iníeÍlgen­
da y .ws viríudPs de hombre de bien. 

Saludamor al eslimable amigo visi­
faníe, dest>ándole grafo pumanenc/a 
en el paíf. 

Caracteres de la Escuela Nueva 
extranjeros, mecanografía, ar­
te, tecnología) como un míni­
mo ~bligatorío de dos por 
cursos. 

C.) El principio de elec­
ción y especialización no de­
be incluir, sino acentuar el 
carácter liberal y hnmanista, 
integral o tota]ísta, de la es-

cuela primaria hasta los ca­

torce años. 

La escuela nueva basa su 
enseñanza en la observación 

y en la experimentación. 

La escuela nueva apela a la 

actividad personal del alumno. 

[,a escuela nueva recurre a 

NAUFRAGIO EN LA NOCHE 
Por A. Ernesto López Marín 

Noches ,,acías inmen,·a\· v frisfer 
dt> nC'gras part>des sin puuflHI 

Al poeta Rafael Nieto Zepeda. 

Soy un nóuf·ago d<' los mart's dt> au'iencia 
/folando sobn• 111111 fabla de t•nwrifos ... 
Qut> frisfe, c¡ut• profundo edar mio 
bajo eda curn de l'ig,-n consfelada, .... 

lnmr•nrn poesía escriía en blanco papel de nu},¡,,; 
con Íápfr azul de nosfa/g,a ... 
Al, I velados cxacfas e incompresibles I 
Pizarrón escrifo con leíras de esfrellas 
que dt''idt> la horda de mif sueños <''iCrufo. 

Como rasgun la Íl'lu h11 ai,r•s de vacilocion1•,; ... 
Como camina el rebaífo ale.de de cabras! 
- Soy melancólico p,rdor de 11acada5 nocíurm1\' 

fil ,wfomóPil luminoso dP la luna 
11aga por las corre/eras del cielo 
de;ando l1umo de esp((foner rubios ... 

Noches vacías. inmenscH y tri.dt•\ 
de negras paredes sin puerfa,; / 

! 

to~nrnent nos las ha prome­

tido. 
.La pr rnura del f.ícrnpo no 

nos pt!nT>j te xí.endccnos 1nás 
aJ n"dedor d :> "Sta personali­
dad; pero con rnfts detaJJes 
nos res •rvarnos panl ]a pró­

:-<i ma oportunidad. 
Una vez rnf,s, nuest.ro sa­

ludo de bjenvenida al esti­
mado am i~o, a ~u señora es­

posa doña A nita López de 
Alva ~ado y a su sobrina se­
ñorita María J ulja López Ca­
ñas, haciendo votos, porque 
su permanencia en ésta, les 
sea de verdadera expansjón 
espiritual. 

los intereses espontáneos del 
niño en esta forma: 

Por su contenido ideoló­
gico, por el valor de sus en­
señanzas, por la calidad de 
los autores y por su gran sig­
nincado patriótico, la escuela 
nueva de Cuba llena amplia­
mente el gran vacío que se 
notaba. Solamente el espí­
ritu de progreso y el desinte­
rés de los señores P. Fernán­
dez y Compañía pudieron 
convertir en realidad ese in­
menso monumento que lo 
constituyen los libros de la 
escuela nueva. 

El maestro está deseoso de 
conocer estas obras editadas 
por Fernández y Compañía. 
las Únicas, las auténticas o­
bras que tienen debidamente 
registradas las simbólicas pa­
labras «ESCUELA NUE­
VA.» 

CYPACTLY.-lsla 

Cuadro de Honor 
de la tropa No. 2 de los 
Boy Scouts Salvadoreños 

Cuadro No. 1. 1938 Mes de Febrero. 

Conducta y Urbanidad.-JAClNTO 
CllAVARRIA. 

Puntualidad y Asistencia. - PAUL 
PHILLIPS DUEÑAS. 

Aprovechamiento y APlzcación. -
PAUL PH/lllPS DUEÑAS y 
RODOLFO CAMPOS. 

Como constancia firma 
Instructor: 

Alberto Aguilar. 
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La Vida y la Obra de Enrique José Varona. Opúsculo Interesante. 
Valioso obsequio que nos ha venido desde La Habana, Cuba. 
de Estímulo. Nuestra Labor Cultural Apreciada en el 

Frases 
Exterior. 

EL correo nos ha traído 
desde La Habana, bella 

capital de la República cu­
bana: un interesante o­
púsculo titulado «La Vida y 

la Obra de Enrique José 
Varona», cuyo autor [-2ené 
Ibáñez Varona. ha tenido 
la galantería de enviarnos 
con honrosísima dedicato­
ria, que nos Jlena de íntima 
satisfacción, no por lo que 
personalmente nos concier­
ne, sino por el convenci­
miento de que nuestra obra 
no se está perdiendo en el 
vacío, toda vez que hom­
bres de . la valía de l~ené 
lbáñez Varona nos estimu­
lan con su voz que acoge­
mos como un empuje a 

nuestra jornada. 
El autor del folleto hace 

un breve pero interesante 
estudio sobre la ilustre vi­
da del eximio cubano En­
rique José Varona, cuyo 
nombre es de fama conti­
nental por su recia labor 
como educador, como crí­
tico, como historiador, co­
mo político, como literato, 
ef:c. 

La lectura de este inte­
resante folleto e~ como un 
sorbo de agua fresca; un 
sorbo, porque se lee en un 
insf:aote; de agua fresca, 
porque su lenguaje es claro 
y fluido y deja en el ánimo 
una sensación agradable de 
frescor. No 1ólo relata a 
grandes rasgos la obra de 
Varona, sino que a veces, 
el alma rebelde del autor 
aprovecha ciertas coyontu­
ras para hablar de la ver­
dad amarga de la Cuba 
mártir que creyó que con 
la caída de Machado ha­
bían también caído las ca­
denas, y que sin embargo 
hoy día, vive un instante 
incierto que figurará con 
caracteres angustiosos en 
los anales de la Historia de 
la Perla de las Anti­
llas. 

lnserta1nos con el mayor 
agrado en esta página el 
grabado de la carátula del 
pequeño libro de René 

o-

------;-¡ ~ 
.-

. 
-- ~-·· t...-_ --

lbáñez Varona, y a~í tam­
bién las frases de su puño 
y letra deb1dctmente aut:o­
graBadas. 

Repetimos: nos llena de 
legítima satisfacción el va­
lioso concepto que tiene 
lbáñez Varona sobre nues­
tra lucha, pues siendo él 
un exponente de la juven­
tud pensante de América, 
su opinión y su estímulo 
son voces de la falange 
idealista del Continente 
amencano. 

Agradecenios a este buen 
cubano el envío de su fo­
lleto interesar\te en todos 
los aspectos; por .tratar de 
la personalidad de ese 
grande hombre que fué 
Enrique José Varona, y a 

quien lbáñez cali6ca acer­
tada y justicieramente de 
«cima del pensamiento hu­
mano»; y por estar escrito 
por René Ibáñez Varona, 
elocuente representativo de 
la intelectualidad de Amé-. 
nea. 

Y como dijo el maes­
tro cubano, José Martí, los 
jóvenes son los pinos nue­
vos, que deben ser ayu­
dados con el abono espiri­
tual de aquellos que tienen 
por tribuna, monta ñas, y por 
verbo, a veces rayos y true­
nos, y otras veces, pala­
bras cristalinas como e] 
canto de plata de las fuen­
tes. Nos sentimos honda­
mente satisfechos de que 
sea René lbáñez Varona. 
quien abone nuestro espí­
ritu con ese abono idea­
lista, de que nos habla un 
José Enrique Rodó. 

Este René lbáñez V aro­
n a, es de los escogidos que 
marchan con la frente en 
alto, dendo sarcásticamente 
ante el desengaño y con­
templando <, El ,Cipango » 

o «El Dorado», de g ue nos 
habló José Ingenieros. 

Y por sus frases que son 
voz de aliento en • nuestra 
brega del espíritu. vayan al 
autor nuestras fervientes 
demostraciones de graHtud 
y simpatía. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



1-\BIGl ~l). I >~ra la 1-\.ca 
de1nia. d 'rn" d .... ¡ lé\tÍn «abi­
lCU:5>>: ,.\ qtt > ht:trb, ~a nado o 
b stias. [,in p ~.-o, .Sa 1 illa$, 
«llatl"pa>>, pá~. :346. d,c, qtt<.~ 

PASATIEMPOS LEXICOGRAFICOS 
. , b .... ca1s1no, nHlS nunca un ar-

har.ísmo. El l)icdonado Aca­
démico del ano 1899, Xlll 
edic., no le trae. 1:.spasa, si. 
como anticua.do; otro tanto 
Barcia, l->rimer Diccionario 
eti mológíco, año 1880. 

Por EUSEBIO R. CASTEX 

.s pt·ob.tbl ~ se fonnara a in 
flujo dt' la palabra ibérica co­
rresf,ondiente al vascuenc-t" 
« eba 1 », «eb'"'tsi », robar. 

ABOLLAl~. Según la 

la <<n.1ontaña e1ninente», rl ~ 
Calderón con10 «la gorra abo­
lla .~a» de Alarcón. Pues no 
se alcanza a eniender cómo se 
pudiera ver los bollos del 
cielo, desde la tierra, a no 
ser por los moradores celes­
tes ni menos los bollos aca­
démicos en la gorra de ma-

n·as. En uno y en otro caso 
se vería lo hollado o apabu­
llado: es lo lógico. 

ABO'fONADURA. 5e-
govia anota esta palabra en­
tre los barbarismos; pero se 
contradice cuando agrega: «an­
ticuado, según la Academia». 

Si es «anticuado», será un 

El Diccionario l)rosódico 
Portugués de J oao de Deus. 
dice; «Abotonadura». s. f. 
accao de abotoar; coleccao de 
botoes duro vestido». 

AGALLAS. Entre to-

Acad., « hacer a alguna cosa 
uno o varios bollos». Más 
según el Diccionario Hispá~ 
nico-Etimológico, de García 
de Diego. «Abollar» viene 
del latín «Affullare», hollar, 
dejar señal de huella: «fulla­
re», calcar. Por las siguien­
tes citas clásicas que traemos 
a cuento, se verá, muy a las 
claras, ser ésto así: 

De la Vida de los Próceres 

das las acepciones que nos 
da el Diccionario de la Aca­
demia, ninguna nos explica 
cuál es el juego de agallas 
que leemos en «Coloquio de 
los Perros», de Cervantes. 
cuando dice Berganza: «que 
me pesa inhni to cuando veo 
que un caballero se hace cho­
carrero y se precia que sabe 
jugar los cubiletes y las «aga­
llas». 

• 
o 

Ensayo de Aviación 
Por FRANCISCO GAVIOIA 

(De b l1islod;1 c.h-t 1 .SakaJ~w. por don Francisco GaviJla.) 

LUDOVICO 

Salí de aquí, y me llevaron 
A una montaña eminente, 
Tanto, que para pasar 
De los cielos, con la frente 
Abolló, si no rompió 
Ese velo azul celeste. 

( Calderón: « El Pur­
gatorio de San Patricio». 
Jornada III, Escena X). 

DON DOMINGO 

Hay cosa más desdichada 
Que un hombre medio 

(aturdido, 
Bañado en polvo el vestido 
Y con la gorra abollada? 

(AJarcón: «No hay mal 
que por bien no venga». 
Acto II Escena IV). 

Por las citas que antece­
den, se deduce que «abollar» 
es dejar huella o señal de 
depresión en una cosa, tanto 

DON Domingo Antonio de 
Lara y Aguilar, nacido 

en San Salvador y compro­
metido seriamente en los mo­
vimientos de independencia 
de 1811 y 1814, ensayó, hace 
más de cien años, la conquis­
ta del aire. 

Convencido de la posibi­
lidad de surcar el viento, el 
aprovechado matemático -jo­
ven y animoso-construyó un 
aparato que experimentó va­
rias veces. Fué la primera 
en San Jacinto; pero la falta 
de eminencia que se alzara 
verticalmente y que sirviera 
de punto de arranque, le hi­
zo pref erír las torres de la 
iglesia. Desde la altura del 
templo se lanzó confiado y 
animoso, y descendió poco a 
poco en el largo trayecto de 
la plaza. Fue entonces obje­
to de admiración y aplauso. 
Y cuando la tercera vez, ante 
la atónita y anhelante mu­
chedumbre ensayó el vuelo 

"El Rubí" 
RELOJERIA Y PLA TERIA 

QUE TODOS PREFIEREN. 

Todo el que encarga sus trabajos ''El R b~,, 
a la RELOJERIA y PLATERIA U l 

QUEDA SATISFECHO. 

* A. RAMIREZ RIVAS 
Frente al Garage Mundial. 4a. Calle Poniente No. 31. 

desde el alto ca1npanario, y 
una ráfaga de viento hizo va­
cilar el frágil aparato que vi­
no súbitamente a tierra, la 
admiración tornóse en crítica 
amarga con ribetes de ironía 
y puntas de malignidad. La 
grave fractura de un brazo y 
las súplicas de su familia pu­
sieron término a tales prue­
bas, tenidas antaño como ri­
sible insensatez y apreciadas 
hoy como bien encaminado 
esfuerzo precursor de la na­
vegación aérea. Por mucho 
tiempo la sonrisa asomaba a 
los labios de los salvadoreños 
y la tradición refería con ma­
liciosos comentarios el propó­
sito del joven Lara; y cuando 
se vió a este sacri6.car su bie­
nestar y exponer la vida en 
las cons píraciones de no­
viembre y de enero, se con­
firmó el concepto de sus en­
sayos peligrosos como la ex­
presión induddble de loca 
temeridad .-(lbid). 

Y de igual modo Francisco 
Delicado en su novela « La 
Lozana Andaluza», mamotre­
to XL V; «que ayer hablando 
con un amigo hablamos de lo 
que vos alcanzáis a saber, 
porque me recordé cuando 
nos rompiste las agallas a mí 
y a cuantos estábamos en el 
banco de ginoveses». 

AGÜERAR. En Esp~­
ña se admiran que digamos 
<<agüerías» por brujerías o su­
persticiones; no obstante, de 
alguna parte lo hemos toma­
do. 

Villalón en «Diálogo de las 
Transformaciones», capítulo 
XIX, apud. Menéndez y Pe­
layo, «Orígenes de la Nove­
la», tomo II, pág. 115, dice: 
«pues todos los acontecimien­
tos pronosticados he hallado 
que vengan a suceder según 
e como los he «agüerado». 

FARMACIA 

SALVADOREÑA 
OBERHOLZER & CO. 

TELEFONO 8-5-6. SAN SALVADOR 

POPTAL PUNTO DE CAMIONETAS 

ALención preferente al despacho de recetas. 
Se usan solamente medicamentos de absoluta pureza. 

' ' L A S A L V A DO R E Ñ A '' 
ES LA FARMACIA DE CONFIANZA. 

Abierta todos los dlas hasta las diez de la noche.--lnclusive los dominaos. 

- - -
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EN su pueblo natal, lejos 
del tráfago mundano, a 

distancia de la vorágine arro­
lladora, como una humilde 
retama, como una insignifi­
cante brizna de hierba, se ha 
agostado para siempre aque­
lla heroica vida de constan­
cia y esfuerzo, raro ejemplo 
de generosidad y de lucha, 
nobilísimo paradigma de pa­
ciencia y de bondad. 

Y a descansa en el reposo 
imperdurable la cabeza del 
iluso, ya calla la palabra un­
ciosa del maestro incansable, 
ya están cerrados en el sueño 
dennitivo aquellos ojos in­
quisitivos, que estuvieron 
siempre abiertos, escrutando 
el misterio de la vida en el 
arcano de los libros. 

Vivió en la sombra, en el 
más testarudo aislamiento, 
en la más impenetrable de 
las anonimias, en la más hu­
raña de las soledades, en el 
más árido yermo de las al­
mas oscuras, que no brillan 
al sol por el innato azora­
miento de su inexplicable 
mansedumbre. 

Modesto, excesivamente 
modesto, timorato por tem­
peramento, sin atisbos de au­
dacia, sin la energía conquis­
tadora de los hombres de 
presa, sin torpe afán de lu­
cro, sin desatentada sed de 
renombre, sin comprender 
que la vida es un combate, 
rehuyó siempre el fragor de 
la humana barahúnda, bus­
cando en el sano placer de la 
lectura, reposada y honda la 
tranquilidad pensativa del 
espíritu y la paz de remanso 
de su corazón de cordero. 

Escribió poco, publicó me­
nos; pero estudió y pensó 
mucho, 1nuchísimo, al revés 
de esa plaga de poetillas chir­
les y presuntuosos, que 1n 
festan con la huera algarabía 
de sus cencerros nuestro 
mezquino mercado literario. 

Amó, con devoto amor de 
pequeño G.lósofo y de poeta 
romántico, las candorosas fa­
bulillas de nuestras tradicio­
nes y el viejo oro de leyenda 
de nuestra curiosa n1itología 
pipil. 

Creo que en estos últimos 
tiempos sólo él y ese dulce y 

melancólico evocador de co­
sas olvidadas que es Miguel 
Angel Espino, han buceado 

DESFILE DE VALORES EN NUESTRO MAGISTERIO 

ADAN MARMOL 

N. de la R. 

Maestro en 
la verdade­
ra acef>ción 
del vocablo. 
Nacró en To 
naca tePe­
que. Se dió 
s11i rese,, _ 
vas, al eje,·­
cicü, de su 
apostolado. 
Adán Már­
mol no se 
con/ ormó 
cou impar­
tir enseña,i­
za de,itro de 
cuatro pa,·e­
<les. De la 
Escuela iba 
~u luz al Po­
blado tuba­
no. y de es• 
te, al rtffal 
De ah! pa­
só a otros 
pueblos. 
Siempre cn­
se11ando. 
Siempre in­
cansable. 
Adán Már­
mol fué uno 
de los mejo­
res maes­
hos que ha 
dado Tona­
catepeqnc. 
Por eso en 
To,iaca 
siempre se 
le recue,·da 
con can,io 
y con grati­
tud. Por­
que To11aca­
tepeque tie­
ne Alma de 
maestros y 
corresponde 
a la uibra-

RAUL ANDINO 

Adán Mármol f allecló en Tonacatepeque, el 15 
de Abril de 1922. Esta semblanza la escrlblo 
Andino poco antes de que falleciera Adán Mármol. 

Dihujo hecho a puntad,• l{lpiz, cun dalo~ al nalu1.,I. po,· ,d ,-,ohrino 

de A. J\1,hmnl. l'I í,n l·n Wl•ncc~lan F. M.lrmol. 

es1>c10 del 
alma, al ha­
blarles de su 
Adáti Mór 
mol. Fué 
mi maestro 
dice alguien 
porallá. A 
el debo Jo 
que sé. Fut 
nu compa­
>iero, dice o­
tro. Fuimos 
anugos. E· 
ramos com• 
padres. So­
mos ponen­
tes. Cada 
qmen ::;e con 
sidera cerca 
de él. To­
das estas, 
romo lo 110• 
lará el lec­
/o,. son ex­
Presiones 
r¡ue vienen 
rle ade11tro. 
La Escuela 

. de Tonara­
tepeque de­
ber,a lla• 
marse: '· Es 
cuela Adán 
Mármol". 
asf como la 
Escuela de 
C lzalatenau 
KO deberla 
mtitula,se : 
·• Escuela je 
rcmtas Mar­
linez ". Es­
to es proce­
der de a­
cuerdo con 
el ritmo de 
rada lugar. 
Un hijo es 
Prolonga­
ción des" f)a 
dre: laplona 

ciJn de los esplritus ab11egados. A las mejo­
res gentes de Tonaca se les ilumina el rostro, 

de tmo co­
rresponde al 

otro. por eso ,·ste homenaje a Adán 1\1ármol, 
es también a ·w lugar llO!al: Tonacate/)e<¡ur. 

•• 
Datos Biográficos de Adán Mármol 

( Escritos después de su fallecimiento) 

Por JUAN J. SOLORZANO 

DJSCJPULO del ilusfre Maesfro <Ion Francisco A. Gamboa, /t1é el seiior 
Mármol uno de los e,«ponenfes más altos de la ímproba labor de aquella cla­

ra menlalidad que ~e disíinguió como un as en el campo de la enseñanza y de la 
liíerafura. Desde los. bancos de la Escuela Normal, el joven Mármol dió mues­
tras de su huena mfeligencia, dedicación y buena~ dotes para el ejercicio del Ma-
4isferio. barruntos precursores que al converfirse despwJs en realidad, mosfraron 
claramenfe al Maeslro enfusiasta, vocacfonal y comprensivo de su misión. En 
C'/ecfo, traba;ó afanoso, de buena fe, plefórico de anhelos, aman/e de su Escuela 
i· fan pagado de su profesión, que una decepción cosechada en mala hora en ásfa, 
lo llevó premalurame,pfe a la lumba. Fué en edo Mármol un niño, olvidándo­
,e de que la espon;a bíblica con hiel y vinagre es uno de los gajer; de la carrera 
del Maqísferio. ante la cual, como Crisfo, hav que mosfrarse superior Mármol 
,·e fron;hó como un lirio al ser locada por las rachas del huracán. Fué Maesfro 
de verdad, amando su profesión y a sus niñM con /oda su ingenuidad de su al­
ma. Talenfoso, siempre al fanfo de los adelanfos de la pedagogía y dedicado 
,in escafimos al frabajo de enseñar al qae no sabe, supo siempre Íriunfar y 5er 

un buen wcesor de don Juan Londoño, excelenfe apósfol de 1<1 enseñanza en To­
nacafepeque. 

Sus dalos biográficos y la nómina de ws servicios son les siguienfes: Nadó 
en Tonacafepeque el 24 de Noviembre de 1887. Fué hijo legífimo de don José 
Dolores Mármol y doña Sehasíiana Urbaño. Desempeñó /o,; siguíenfes car­
gos: Profesor de la Escuela de Niños de Tonacafepeque, bajo la dirección del. 
señor Londoño, en 1903; Direcfor de la Escuela de Armenia, en 1906: Direc­
tor de la Er;cuela de San Pedro Perulapán, en 1908, Suhdirecfor de la Escuela 
No. 1 de San/a Ana, de 1909 a 1912: Direcior de la Escuela de Niños de 
Danlí, República de Honduras, en 1913; y Direcfor de la Escuela de Niños de 
Tonacafepeque, derde 1914 has/a su (allecimienfo el 15 de Abril de 1922. 

con aciert.o en la misteriosa 
vida de nuestros n1if.os risue­
ños e infantiles, extrayendo 
con amor, de los consejos de 
nuestros mentirosos abuelos, 
una gota de poesía autóctona 
de la castalia aborigen. 

Yo admiré siempre en 
Adán Márn1ol al maes~& ab­
negado y apostóhco, al infa­
tigable y silencioso sembra­
dor de «trigo mental», al pa­
ciente benedictino que había 
en él, al estudioso sin tregua, 
que muchas, muchísimas ve­
ces, conJ.o el hidalgo inmortal, 
se «pasaba las noches de cla­
ro en claro», abismado en la 
lectura de un libro de cien­
cia, de arte, de filosofía o de 
historia. 

¡Y a quisiera yo para mí 
desventura patria una cente­
na de maestros como Adán 
Mármol, y su constancia y su 
desjnterés, para tanto náu­
frago de la vida que se aga­
rra al magisterio como a una 
última tabla de salvamento, 
para no morirse de hambre, 
sin competencia y sin voca­
ción, sin idoneidad y sin de­
coro, y su clara inteligencia y 
su maciza cultura intelectud 
y su sincera humildad, para 
tan tos petimetres de seseras 
vacías como garbean por allí, 
en las revistas ultraístas, en 
los periodicuchos acéfalos y 
en las plazas públicas, escu­
piendo palabrejas rebuscadas 
y majaderías rimadas a las 
señoritas cursisf 

Adán Mármol era de los 
pocos, de los raros maestros 
de verdad, de los contados 

• que consagran sus energ1as y 

su vida entera al sacerdocio 
laico de la enseñanza; de los 
intelectuales de buena cepa, 
que en su silencioso labora­
torio mental, como las hormi­
gas laboriosas o las arañas 
perseverantes, levantan su 
torre de ensueño, tejen su te­
la inconsútil o labran a hur­
tadillas su miel. _como las 
abejas en los panales. 

Lástima grande que haya 
sido su vida tan precc.tria y 
tan breve, y tan empecinado 
ese su mutismo espiritual, 
que lo hizo confinarse en un 

villorrio misérrimo y no dar­
nos el tesoro escondido que 
había en su copiosa cantera 
cerebral. 

Y o lamento su prematu-

• 
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''Personalidad y 
Cultura Mental'' 

Revista Psicológica 

De pura literatura 
instructiva y est:jmulante 
única e-n su clase. 

Pidala a su Vendedor 
o Bien a la Agencia 
Exc lus iv a 

LIBRERIA 

"la Popular" 
Avenida Cuscatlán 27. 

SAN SALVADOR, C. A. 
Apartado Postal 516. 

D O C T O R 

CriSto M. Dada 
MEDICO Y CIRUJANO 

De las Facultades de 
Patís y El Salvador 

Consultas de 2 a 5 p. m. 

A.VENIDA ESPARA NO. 15 

TELEFONO 8-5-5 
·•-·· 

LA PREOCUPACION DEL MIEDO 
Por AMADO NEt1VO. 

/ 

SI pudirw•,,ws wprimlr i!I miedo, la humanidad rnl,,aría muchas e/opas Pn ,, 
rrolon_,;¡ado camino de su cJJolución. 

Los coracÍr.?re5 humanos sin el míedo serían mucho más ele11ados. 
El miedo por e'<celencía es el miedo a la muede. Se nos inculca d,•sde cm­

/e,; que fenqamos el uso p/Pno de razón. 
Todo.,; confribuyen en nuestra familia a ese írnnonahle femar y más larde 

enrai7.a de la/ suerfe en nosofros que las profedas serenas de la razón no basfan 
a amen,quarlo. Llevárnoslo ya 1'11 el luéíano de los huesos: es medular. Y no 
se d(,:¡a que la Nafura/r7,a nos ha puesio en la médula ese miedo. Er menfira. 
Todos los seres que están cerca de la Nafuraleza mueren sin íemor, con una 
apacible conformidad. Son los prejuicio5 los que dan el miedo a la mueríe; es 
el apara/o imbácil de que se l.1 rodea. Las a/mar superiores, los /lÍóso/os, los 
hombres de ciencia. los ascetas. que han logrado vivir Pn planos má}· aJtos, mue­
ren con l/ran serenidad. 

ra muerte, porque sé que había 
en él madera de baena calidad 
para un folklorista notable, 
para un reivindicador de la 
poesía vernácula, para un 
forjador de leyendas, como 
ese regocijante Nando Galle­
gos, que ha dejado enmohe­
cer la plurna por pereza de es­
cribir y por pasarse el tiempo 
en el gabinete electroterápico 
del H.ospital Rosales, regalán­
dose el amplio gaznate tauri­
no con cod:eles clandestinos 
en el cuarto oscuro, a furto 
de Sor Supe-riora, risotadas 
homéricas. 

Mármol se ha ido pronto. 
Su nombre se irá también 
muy en breve. No quiso 
perdurar. No pudo o no 
quiso ser. Le bastó con 

LA MODA 

asomarse a la vida, escrutar 
con miedo, espiar con mirada 
curiosa, y luego volver la ca­
ra, con indiferencia o con 
asco. 

Hizo bien. Luchar, forcejar, 
vencer, ¿para qué? 

"La glorja es una prostitu­
ta que tiene predilección por 
los cadáveres", dice Emilo Ca­
rrére, y Honora to de Balzac, 
más lacónico y más hondo: 
"la gloria es el sol de los 

L " nn.ien;os . 
Cierto. La gloría es eso: 

resplandor de oro sobre un 
montón de podredumbe, halo 
luminoso sobre el lento des­
integrarse del humano, ba­
rro, fuego fatuo sobre el 
implacable roer del gusa­
no! 

AMERICANA'' 
DE AGUSTIN RIVERA A • 

.. El Sastre del Corte Perfecto." 

I~~·cibid 1,:1r:i •u dl11lin1:1ulda dicnlela casimires Ingleses y articulos para caballeros 

BUSQUCLA EN SU NUCVO LOCAL: MEDIA CUADl~A AL 
PONIENTI: DE LA CENTl~A.L D.E Tl".LEGl<AFOS. 

LA LIBRERIA 

Mala Memoria 
-¿Qué te pas~ Nicolás? 
-Pues que tenía que com,. 

prar algo para mi mujttr J ~ 
me ha olvidado, a pesar de qÜe 
me amarré ~l dedo para no ol­
vidarme. 

-A propósito, Nicolás. ¡.e.o 
1110 está tu mujer? 

-,Así, así. Cuando salí de 
casa ella tenía un espantoee 
dolor de cabeza. 

-Apuesto entonce• 011e lo 
que se te ha olvidado ~ com­
prar Cafiaspirina. 

-¡ Exacto! Un millón de 
gracias, amigo mío. Cafiaspirina 
es lo único que tomamos ea 
~asa para afiv íar dolores y ro• 
'le.Star~ en l'enera.L 

GRAN CAFE 

NACIONAL 
* 

Ventas de licores, 
Vinos, A barrotes, 

Conservas 

A los Mejores 
Precios. 

* 
Servicio Esmerado 
Teléfono No. 290. 

''JO A .Q U I N RODEZNO'' 
LE OFRECE A LOS PRECIOS MAS BAJOS TEXTOS V UTILES ESCOLARES 
EN ESTA LIBRERIA SERA USTED ATENDIDO INMEDIATAMENTE. TELEFONO 11 -- 60 

SUCURSALES 

* SAN MIGUEL !5-7 
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LA conocida concertista e­
jecutó .. al'' piano varias 

composiciones de Bach. 
El verbo ejecutar tiene en 

español estas sígnjficac.-iones: 

Poner por obra una co­
sa. - Castigar al reo con la 
pena de n1uerte (ajusticiar). 
- Ir a los alcances a uno con 
prisa y muy de cerca. - De­
sempeñar con arte y habili­
dad alguna cosa. - Término 
forense: reclamar una deu­
da por vía o procedí miento 
ejecutivo. 

Ejecución denota ''manera 

de ejecutar o de hacer alguna 
cosa; dícese especialmente de 
las obras musicales y pictóri-,, 
cas. 

Está bien aplicado el ver­
bo ejecutar en las expresio­

nes que siguen: ejecutó en 
el arpa la serenata de Schu­
bert; ejecutaron en guitarras 
un trozo de Albéniz. 

Se incurre en un vicio de 
lenguaje cuando se dice 
u ejecutó al arpa ". en vez de 
•• ejecutó en el arpa... Si 

substituimos la voz arpa ins­
trumento, tendremos estas ex­
presiones: 

a) Ejecutó en el instru­
mento. 

b) Ejecutó al instrumen­
to. 

En el segundo ejemplo, la 
partícula "al,., modifica el 

.sentido de la frase. y nos da 
a entender que "la concertis­
ta ajustició o dió n1uerte al 
instrumento", si es que cabe 
i:al manera de hablar. 

Por la misma razón se de­
be decir "ejecutar o ejecutó 
en el piano'' y no al piano. 

"Una mujer, a quien no ví. 
pero cuyo origen no era difí­
cil adivinar, ejecutaba en el 

piano ura dulce balada, re­
cuerdo de un campo, de un 
hogar y de un amor lejano". 

- Santiago Estrada. Viajes. 
Tomo I. 308. 

"El himno (argentino) se 
ensayó por primera vez en 
casa de la señora María Sán­
chez de Thompson y es no­
torio que el poeta Luca leyó 
los versos allí mismo la no­
che del 14 de mayo. El se­
ñor Thompson había ejecuta­
do en su clavi~ordio el him­
no" ... - B. L. Peyret 

"El baile, más que baile. 
fué una serie de reverencias. 
pasos, evoluciones y genufle-

Lo que no Debe Decirse 
Por JCSE O. FORGIONE. 

CYPACTLl. 

Oe "Por Nuesf I u l<liom,, ... 

xíones al compás de una mú­
síca no mala de algo como 
marcha. que el organista tocó 
en el piano con bastante des­
treza". - Juan Valera: Pepi­
ta Jiménez, página 78. 

El tribunal mandó eJecu­
tar al reo. 

El músico ejecuta en el 
piano, en el violín, eT\ el ar­
pa, en la guitarra, en el Órga­
no, etc. 

SER ENFERMO - ESTAR 
ENFERMO 

l. - Juan es enfermo. 
:2.. - Juan está enfermo. 
En la prjmera oración se 

ha empleado el verbo ser, y 
en la segunda, estar. ¿Ex­
presan lo mismo las dos ora­
ciones? No; la primera nos 
dice que Juan no es una per­
s0na sana. Su enfermedad 

LA SUEGRA 
(De- "'l 1 Eapt>ctador liaban .. ro" 

M E ha hecho rnnreír, créelo. el aire a?orado con que me has dicho: 
"Madrina: la madre de Daniel vendrá la rnmana pró,;dma a pasar unos 

días con nosofros aquí en casa''. 
Vas a en/renfarfe ínfímamenfe, por primera vez, con fu suegra y esfás ner-

viosa y llena cÍt> femore(. Si fup,;p fu propia madu o vo mirfrl'1 quíenes fe lle-

Por 
garan de hués­
pedes, fe llena­
ría de go7o de­
bufc11· como due­
ña de casa an­
ÍP nosofros. Pt>­
ro la suegra! 
Ese ser terrorí­
fico que es para 
la recién casada 
la madre de w 
marido! 

J 
u 
A 
N 
A 

o 
E 

1 
B 
A 
R 
8 
o 
u 
R 
o 
u 

No hay una 
muchacha que 
no la crea ani­
mada di' los 
senfimienfos me­
nos cordialeJ y 

del Pspírifu de 
críf ica íambién 
menos carifafi­
vo. Y ew idea 
es la bau real 
de todas lar de­
sínfelígenciar /u­
furas. La ma-
dre de w ma­
rido dehe ser 

para íoda esposa buena y prudenfe, como su pr:opia madre. Frenfe al joven ma­
frimonio los derechos de los dos son iguales. Es necesario, pues absolufamen­
fe necesario - que fe acosfumbres deJde ahora a no pensar mal de ella y a espe­
rarla como una verdadera hija suya que eres: con lo,; bz azos abierfos y el cora­
z6n limpio de suspicacias y so~pechas Si así lo baces habrás ganado una víc­
foria. Por regla gene1·al la agresión es creada por la anficipada defensa. 5; 
ella fe sienfe desprevenida. sí llega a fu casa, no como un huésped a quien se ha 
preparado un fenso ambiente de cumplímienfos obligados, y por lo fanfo /ríos, 
si le das la sensación de que 11iene a ocupar un lugar que le perfenece y fe ade­
lanías a darle fu corazón, ella, que íambíén esfará a la expecfafiva de ver cómo 
eres, abrirá el suyo de inmediafo y fú habrás hecho por fu propia felicidad mu­
cho más de lo que puedes suponer. T anfas veces la desunión de un mafrímonio 
comienza por la enemhíad que no ha sabido evífarse con la suegra! 

Toma esfa primera visifa - lo demás se anda sólo - con per/ecfa nalura­
lidad. Ríe, habla, vive como sismpre. No le de,; la ímporfancia de ser un fe,;­
fígo moles/o ni fe comportes con Daniel, femiendo su censura, ni már ni menos 
cariñosa que lo habiíual. Hazle a la idea de que no llega a fu casa una ogresa 
o una enemiga, ~íno una madre. Y ya verás cómo el sislema no /a/la. Aún en 
el caso de que hubiese enfre las dos diferencias de educación, de «mbienfe, de 
ideas, en la recién casada esfá el deber de ser quien, aunque sólo sea en aparien­
cia, se adaple al carácfer de lo madre de su marido. Eníonces és{a rerá com­
pleíamenfe eonquidada poz· es,, fino facfo, que evila los rozamieníos y los disgus­
fos. Borra de fu diccionario de esposa e.ría /ea palabra: SUEGRA. Pon en 
su lugar a ofr,7. que p,; per/ecfa: MADRE! 

data qui7á de mucho~ anos 
atrás. 

La segunda orac1on nos 

advierte que Juan padece una 
enfermedad pasajera. Hoy 
está enfermo: mañana podrá 
sentirse bien, 

L.os verbos ser y estar no 
d b . ;;. . . e en usarse como s1non1-

r 
mos, porque no l" son. Ser 
sígnifíca algo permanente; es­
tar se aplica a lo accidental o 
pasaJero. 

Mi hern1ano es 
Cualidad permanente. 

Mi hermano está 
Cualidad pasajera. 

pálido. 

pálido. 

C.uando se expresa una 
cualidad que concebimos co­
mo pern1anente empleamos el 
verbo ser. 

Ejemplos: El hielo es frío. 
- La oveja es mansa. - El 
hombre es mortal. - ~ cría 
do es obediente. - Esa pe­
seta es falsa. 

Por el contrario, si la cua­
lidad significada por el adje­
tivo conviene al sujeto no de 

un modo permanente, sino 
transitorio o accidental. em­
pleamos el verbo estar. 

Ejemplos: El agua está 
fría. - El agua está caliente. 
- Mi criado está estos días 
muy obediente. 

Como se ve, es disHnta la 
signi:6cación de "Pedro es 

malo'' y la de "Pedro está 
malo"; en el prímer caso a-fir­

mamos que es de índole per­
versa, y en el segundo, que 
el estado de su salud no es 
bueno. Asimismo, en "Die­
go es empleado" significamos 
que ésa es su profesión, y en 
"Diego está empleado" de­
si~namos que la ejerce. Por 
esto no podemos decir "el 
hielo está frío", porque esta 
cualidad es propia del hjelo y 
permanece en él". - (Acade­
mia) 

Todos hemos leído en sa­
las de espectáculos, en el in­
terior de los tranvías, Ómni­
bus, etc., carteles que rezan: 
" Es prohibido fumar ". En 

esta advertencia el verbo ser 
parece usarlo jncorrectamen­
te. 

Está prohibido fumar en 
un determinado lugar: pero 
no fuera de él. Dicha prohi= 
bición es accidentada; de con­
siguiente, debe anunciarse 
con el auxilio del verbo es-
tar, así: 
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u Calzado 
DEBrn SI~R 

Sl ~~MPI?E MARZENIT 
EN LA ERqUINA l)J◄,, Ml1.1ARIJJ 

Búsquelo nERMANos. sAN sALVADo,i 

Libros que nos llegan. 
P0l~,5IC5 

A nuestra mesa de Redac-
ión ha llegado el libro titu­

lado: José Martí, Poésies, 
f:raduite en francais par Ar­
mando Godoy, finamente edi­
tado en la Casa Bernard 
Grasset. 

Debemos a la gentileza del 
poeta musicista Armando 
Godoy el placer de saborear 

Está prohibído fumar. 
Está prohibido hjar carte­

les. 
Está prohibido escupir en 

el suelo. 
La dicha diferencia que 

existe entre ser y estar - di­
ce Monner Sans - es de 
muy difícil inteligencia para 
el extranjero, en cuya boca 
oímos con mucha frecuencia 
expresiones de esta clase: 

- ''Yo ser contento en 
Bogotá". 

- "Y o estar amigo de él"; 
lo cual proviene de que en 
latín, en inglés, en francés, 
etc., se expresan esas dos 
ideas con un solo verbo 
(esse: ser, estar y haber en 
sentido unipersonal; to be: 
ser o estar: etre: ser o es= 
tar). 

AGENCIA 

MERCANTIL 
Registros Aduanales 
T ELEFONO 9-7-0 

• 1\1anuel CaHtiHo Calvo 
(:onstantino Cruz Castro 

:i,,nS.,hador, C A.--la. C.P No.'21 

~sta obra en la que, vertiJos 
al francós, encontramos los 
diáfanos versos de aquél que 
fuera mártir v poeta cubano: 

Es por ello que ha logrado 
su inlento el lraductor de la 
obra de José MarH. 

En un agregado al libro 
enc-ontramos palabras de elo­
gio para el poeta cubano. 
José Martí, el libertador de 
Cuba, fué un precursor en la 

José Martí. 
Para traducir a un autor, 

máxime a un delicado poeta, 
se necesita ser poeta también. 

ª"· JUSTO SALAZAR ALVARENGA 
COMERCIANTE 

LCCHLI~IA Parn st•rvir ;i domicilio en cualquil'l cunlid:.d 
CAL. Unka c\l<•1 l;1, pnra v..,nJt•r :dl•:.J,· t/c 1.20 ,•I Quintal. 

OFICINA: 
1a Calle Ponknll• No. 21 A riart,1d,) Po .. tnl 509 

TELEFONOS: 428·124 Y 1231 

Dr. Francisco Paredes Juan 
ABOGADO Y NOTARIO 

San Salvador, 7a. Calle Poniente No. 2. 
TELEFONO 748. 

. 

FABRICA DE LADRILLOS nE CEMENTO 
A PRESI ON HIDRAULICA 

DIBUJOS MODERNOS 

ESPECIALIDAD EN LADRILLOS MARMOLEADOS 

PRECIOS EQUITATIVOS 

A. FERRACUTI & CIA. Calle Gerardo Barrios 85-87. Tel. 2-4-5. 

. -- -
TALLER , , A z TE e A,, 

(ANTES "REMINGTON") 

De Lws Avila. 

Reparamos, reconstruimos, compramos, 
cambiamos toda clase de Máquinas de 
Escribir, Contómetros, Calculadoras, Ca­
jas Registradoras y Cajas Fuertes, 
y toda clase de aparatos finos. 

Mercado Emporium Frente al Diario La Prensa, 

TEL 11 · 22. -· ··-.•- •,. 

l íteraLunl española y maestro 
del ilustre l~ubt~n l)arío. Su 
poesía es Hmpida y profunda 
a la vez. 

Armando Godoy ha reafir­
mado una vez más su presti­
gio de gran poeta al publicar 
este libro. Y a su número 
de obras es grande. Publicó 
en 1933 «!te Missa Est». 
habiendo dado a publicidad 
en años posteriores: « Du 
Cantique des Cantique au 
Chemin de la Croíx», «Les 
Litanies de la Vierge», «Tris­
te et T endre», «Le Chemin 
de la Croix», «Rome», «Trois 
Poémes de Saint J ean de la . 
Croix», etc. 

Ahora traduce a Martí, a 
aquél que dij era: 

Cultivo la rosa blanca, 
en ju]ío como en enero, 
para el amigo sincero 
que me da su mano francél 

Y para el cruel, que me arranc.l. 
el corazón con que vivo, 
cardo ni ortiga cultivo; 
cultivo la rosa blanca. 

Vayan al poeta Godoy 
nuestras cálidas felicitaciones 
por su labor, al dar en len­
gua francesa versos de pee­
tas hispanoamericanos, y 
nuestros agradecimientos por 
la gentileza que ,tuvo al en­
viarnos, con amable dedicato­
ria, su último libro de traduc­
ciones al francés. 

* 
En el Almacén y Sastrería 

de Luis Melara, situado en el 
portal de "LA DALIA", en­
cuentra U d. trajes hechos. Si 
a sus medidas no hay, en siete 
horas se le confecciona; la se­
lección del personal compe­
tente, nos permite cumplir. 

Dr. Víctor Ro do I fo Q ü eh 1 
CIRUJANO DENTISTA 

REVISTA DOMINICAL 
LA REVlSTA DEL HOGAR MAS POPULAR EN LA REPUBLICA 

• O:F'RECE A UD. SUS SERVICIOS PROFESIONALES. 

Diez años de práctica. Prefe­
rente atención a los niños. 

San Salvador. - Clínica 4a. Calle Oriente No. 52. 
TELEFONO 756. 

Toda en colores, y en sus páginas el lector 
encontrará sana y amena lectura. 

Tambíén trae sección para niños, y rotograbados 
de las actualidades mundiales. 

GERENTE: V. CORCIONE. 
Ofici:ia y Talleres: Plazuela Morazán. 

Teléfono 1-3-0-2. Apartado 579. 
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4• SEÑOR l.)rofesor!" 
Sonó la voz caliente, 

muy cerca de la mesa minis­
tro sobre cuyo tablero se apo­
yaban los codos de don Ra­
fael, para sostener la frente 
llena de inquietudes. 

- "Señor Profesor, escú­
cheme unos minutos. Nece­
sito hablarle". 

El maestro requirió sus 
lentes, porque sin ellos no 
veía más que una mancha 
movible. Y se encontró con 
el rostro fino, simpático, de 
un mozuelo de diecinueve a 

veite años. 
- "Estoy a tu disposición. 

muchacho". 
Y le señaló un sillón pró­

ximo al suyo. 
"N " ·, I · - o, no , - sonno e Jo-

ven. "No puedo sentarme 
porque no soy una visita pre­
cisamente. Verá usted, yo ... " 

Se puso colorado y dejó el 
sombrero en el sillón. Miró 
en torno suyo: una muche­
dumbre de mapas, discos de 
colores, de pizarras, le bailó 
alegremente. Se rehizo y, 
con cierto temor, añadió: 

- "No soy tan digno como ,. 
parezco . 

Y de pronto, imperativo: 
- "Mire usted si le falta 

algo! Nó; en sus bolsillos, 
, l . , ,,, 

no; en a mesa, qu1za . 
Con el aíre de bobo, don 

Rafael había metido ya las 
manos en los bolsillos de su 
traje; después, sobresaltado. 
tiró de los cajones de la me­
.sota aquella tan fea, y desen­
cajado gritó: 

- "Mi cartera! '' 
Cayendo sobre el visitan­

te: 
- " Y mi dinero?" 
- " Sociéguese usted, se lo 

ruego. Su dinero lo tengo 
yo y voy a dárselo ahora mis-,, 
mo. 

- "Usted lo tiene ? Me lo 
ha quitado usted?" 

Pero, sobrecogido, enn'len­
dó: 

- "Perdóneme: no sé lo 
que digo. Si usted me lo 
hubiera quitado no vendría a 
dármelo". 

Y acongojándose: 
- "Ese dinero, figúrese 

usted lo que representa para 
mí: lo he ahorrado para que 
mi hijo, enfermo del pecho, 
vaya a una sierra a curarse!" 

El mozuelo, pálido, pero 

R o B A R 
Por CARMEN CONOE 

De· "El Espcdad\.~r Habancn; 

Revista CYPACTLY 

Amhas iluslraGioncs de \VcnceslnC\ F. Márm\.~I. c~pccialcs para CYPACTLV 

sonrriente, no oía lo que el 
Maestro le hablaba, Pensa­
ba intensamente en la mane­
ra como él había de exponer 
su situación, Se limpió las 
manos, que le sudaban; reco­
rrió otra vez con la mirada la 
clase, llena de Sol y de pol-
vo .. , 

- ·' Señor Profesor, - di­
jo: Yo soy ladrón de tran­
vías." Ayer tarde, viajando 
en la plataforma de uno, me­
tí la mano en el bolsillo del 
abrigo de un chico de cator-

. -ce o quince anos, porque no-
té que iba dentro una carte­
ra. Me la llevé, la registré, 
encontrando en ella tres mil 
ochocientas pesetas, una car­
ta de su hijo y un retrato de 
muchacha. Además, varias 
tarjetas de 
usted". 

Había di­
cho todo es· 
to con presi 
pi tación, sin 
a poyarse r en 
la voz, silbá­
dola, con an­
sia de aca­
bar pronto. 
Don Rafael 
le oía espan­
tado, tem­
bloroso ... 

" c - on 
la cartera, 
que aquí tie­
ne usted, sa­
lió el carnet 
del mucha-

cho que la llevaba. Es un 
carnet para tranvías, sellado 
por esta Escuela. Y o quisie­
ra saber si es que usted en= 
tregó al chico esa cartera 
para algo, o es que él se la 
llevó por su cuenta''. 

El Maestro tenía un true­
no en los oídos. Reconoció 
la cartera, besó la carta de 
su hijo, y cuando fué a tomar 
el carnet de quien le arreba­
tara el tesoro, una sonrisa le 
crispó los labios. 

- '·No quiero saber quién 
fué. Rompa usted el carnet, 

1 " se o ruego . 
Y así que el desconocido 

lo hubo hecho, suspiró muy 
hondo. 

"Ay! Dios le recompen­
sará esta hermosa obra que 

hace usted . .. 
conmigo . 

Y estre­
chó las ma­
nos del bien -
hechor. 

Recogía 
éste ya su 
sombrero. su 
abrigo claro 
elegante. 

- ''Nada 
tiene que a­
gradecerme. 
Si hoy hi­
ce un bien, 
cuántas ve­
ces hago 

11" ma. 
Antes que 

el pobre don 

l~afael se diera cuenta, ya des­
apareeía por la escalera hú­
meda y oscura. 

Reaccionado que hubo el 
Maestro, acarició su carteca 
negra. No recela1:a de sus 
discípulos. Cuál de ellos 
sería capaz de quitarle,, sus 
ahorros, sabiendo co~o sa­
bían todos con• el sacrifido 
que lo hacía? Pen ando en 
esto olvidaba la inesperada 
actitud, la extraordinaria ac­
titud del ladrón de tranvías; 
cuando la analizó, sin com­
prenderla se emocionó hon­
damente. Pudo saber el nom­
bre del desaprensivo alum­
no, pero preflrió ignorarlo. 

Ignorarlo ? Se detuvo en 
su nervioso paseo entre las 
mesas y los mapas. No po­
día ignorarlo aunque quísie­
ra I Habiendo roto el carnet. 
el chico tendría que pedir 
otro. Y entonces ya s.e sa­
bría quien era el ladronzuelo 1 

- "María J Baja a la cla-
" se . 

Rápido, con una traquicar­
dia de angustia, llamó a su 
hija. 

Y así que la tuvo delante: 
Aquí tienes la lista de los 

alumnos y una serie nueva 
de carnets. Pon en ellos los 
nombres. Quiero renovárse­
los ya." 

Hecho. Realizado el mis­
terio. 

No quería don Rafael co­
nocer al culpable. Por efi­
caz que fuera su reprimenda, 
sería muchísimo más doloro­
sa la desilusión del Maestro. 
Y sí era Julio, el aplicado y 

trabajador Julio? Y si era 
Lucas, el cariñoso, el pruden­
te alumno de la cuarta sec­
ción? La luz eléctrica rasgó­
se bajo la pluma ágil de Ma­
ría, que multiplicaba los car­
nets escritos. Era de noche; 
frescura de Abril en las pare~ 
des de los bancos. El pobre 
Profesor se dicidíó a salir a 

la calle, a ver si olvida ha su 
zozobra. 

- "Cuando termines, dé­
jalos aquí encima. Mañana 
quiero darlos en cuanto lle-

" guen. 
- "Y los viejos, les reco­

geremos?'' 

- " N ó. Que ellos los 
rompan. Sería un trabajo 
quitárselos." 

Al día siguiente, don Ra-
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ÍHel a las º" ho d... la nl..tnan;t, 
arr~~L1h,, ("'l n1onh.,n d ... ,. car-

1 t"'{ s tHte\ o.s, 1 os Oll""•' b.\: pa­
lide'-·ia l~, <.."'nd(, tH)1nbt<..,s Q'lll_.. 

pudit ran s "r d ... • dc·hnc\ten 

h."S ... 
1-\~í que tuvo a todos los 

n1u !-lachos en la clase, orde­
n'-; con su ;•,oz agradable de· 

'Íejo y sabio educador: 
- "~ hija leerá vuestros 

nom hres, y uno por uno re­
co~eréis el nue o carnet de 
tran Ías. El viejo, lo rom­

peréis. No quiero que lo 
dejéis aquí. Conservad el 

., 
nuevo. 

Un poco extraña sonó a­

quella orden entre los cua­

renta muchachos, aunque en 
unos ojos se encendieron de­
sesperadas llamas de gozo. 

En silencio, cada uno fué 
cumpliendo el mandato; al 

cuarto de hora todos escri­
bían ya su firma en las nue­
vas hojas. 

Las diez y el Maestro no 
dictaba, ni tomaba leccíone$, 

.ni escribía teoremas. Con 
las manos sobre la mesa, la 

mirada perdida entre los chi­

cos, dejaba transcurrir la ma­
ñana en inactividad desacos­

tumbrada. 
Hasta que por fin ... 

Primero se levantó, blanco 
cual la cera. Se abrochó la 

americana; tocó el timbre. 

No tuvo que hacerse el silen­
cio porque nadie lo había al­

terado. Sonó la urgencia 

metálica del timbre para au­

mentar el malestar ambiente. 
- "MuchachosJ - afirma­

da la voz, simplincóse el dis·­

curso: "He hecho nuevos car­

nets de tranvía porque a uno 
de vosotros se lo robaron an­

teayer junto con una cartera 

mía llena de billetes. El la­

drón segundo, porque el pri-

Dos Poesías, por José Angel Buesa 

• 
NOCTURNO 

l t• l(•mp$ n\~:-<h.h• pu8 ... 

FNANC /.<;.; TAMMF.1.., 

I: / ,n,1r l'fÍiÍ H>nanJn c¡u,• ,,, a:l"cd. Tndo clut•rtnr.. 
Un páiaro m,•dita un trino nul'110. 
Y vo, ,,,, 1,, ¡1<1:1 nc)('furnc.1, no r11l' 1.JÍrt•1 10 u ,no,,,•rll>t•, 
p<>rqu<' f,•11H> qcu• PI é)(fasi.'i H' nunpa ~¡ 1nl' muri·o. 
/VI; cora:l"Ón p,dpí!a en la di<dancíc1, 
v a'ici,•g_dt• 1•11 e1pirc1l1•,¡ h,1cia un adro que Í,{/noro. 
l /n l'o'Tfc> dt' sill'nrio 11u emm,•lv,• dP {raqancia, 
y ml' dicta las sil,1bas J,, una e.dro/a de oro. 
Estoy wl o en la norhe. El lfrmpo ya no exisl,•. 
Nad,1 l''<isíe en la nochtt, que no l''JCisf,, fampoco. 
Yo solo l'Xido: Yo, que por SPr loco, 
y Iris/e, 
put•do soñar d,•.'ipit•rfo, para m<>rirme un poco ... 

• 
VOY A CONTARME UN CUENTO 

Por no Jequir pen'iando por qué esf arón fon ,,/fas las t'.dre/laf 
voy a contarme un cuenf o. 
Voy a con/arme un cuenfo con lo.\ o;o~ c<•rrudos 
para olvid,1r un poco los caminos drl fíempo. 
Pero mi vo;, se aleia persigtti,•ndo unl1 muripO.\Cl 
y no 1•nccu•nfro la Jlo,•e c¡ur, abre la puerta drl filt•ncio. 
Y. ~in r•mbl1r.ao. el lírhol lleno de t'1¡wmu ,,,,rdr 
erhc1 a l'iajar "'' mú1icc1 <!n el l'Íento, 
v ,,,, c,1da hruffa e,·quina d1• la n<l, /,,. 

liemhla de /río un sueño. 
Y yo no encur•nlro la pal,1br,1 
con qui' prh,cipi<1 el cuP1, to. 
mienfras a cada insíanfe veo más alias lu1 ,,,frp//u,, 
-y sienfo t>n carne 11ii1a los lalidfü del Íic•mp<> ... 

mero fué uno de vosotros, 

compadecido de ver que a un 

Maestro que gana cuatro mil 

pesetas al año, un alumno 
suyo le quitaba los ahorros 

que destinaba a su hijo en­

fermo, me trajo ayer tarde 

nJ.Í cartera. Pude leer el 

nombre de mi desaprensivo 

alumno en el carnet que tam­

bién me trajeron. Pero el 

horror de saber quien me 

traicionaba me lo impidió. 

Rompí el carnet sin saber a 

quien pertenecía! No quise 
conocer a su dueño, que tan 

mal pagaba 
espjrjtual. 

siempre, os 

mi hospitalidad 

Para ignorarlo 
he dado nuevas 

hojas. As.í nunca sabré cuál 
de vosotros me robó y así sa­

brá el culpable que yo lo per­

dono y que le pido con toda 

mi alma que se aparte de ese 

camino espantoso del presj-
d

. ., 
10. 

Er~ un buen hombre el 

Maestro; un buen hombre 

viejo, amante de sus niños, y 

acabó llorando. Tan inmen­

sa fué su congoja que su hija, 
asustada, despachó a los en-

Compostura, Reparación y Fabrica­
ción de toda clase de Maquinaria. 
Chumaceras de balines, econó­
micas en fuerza y lubricación. 

Teodoro Tinetti 
Talleres de Mecánica y Fundición de Hierro, Bronce y Aluminio 

• 

JYl LHl -cid os, pasmados aJun1 
no', que suJi ron con el cor~l­
zón •nco~ido dt- incomp:ren-

. , 
ston. 

- "V --te tú 
1)éjame s<;Io. 

también, 
Necesit.o 

hija. 
llo-

" rar . 
Creyóse sólo. y se quitó 

los lentes para enjugar us 
pobres ojos, casi inútile . En­
tonces brotó de una rnesa le­

jana un muchacho delgado. 
lívido, con el abrigo desabro­
chado y el sombrero en la 
mano. Fué acercándose al 
Maestro. y loco de pena le 
dijo: 

"f , M' - u1 yo. 1reme, co-

nózcame usted. Pero estoy 

arrepentido. Jamás volveré 
a ser malo. Se lo juro por 
mí madre, don Rafael." 

Las manos del Profesor 
estrecharon las manos tendi­
das en súplica desesperada: 

- "Hijo mío! Hijo mío! 

Y como los lentes estaban 
lejos, don Rafael sólo veía 

ante sus ojos una 1nancha 

blanca, informe. Y detrás el 
Sol; el Sol de la 1n1nensa ma­
ñana de Abril. 

Dr. Ricardo Cañas C. 
Cirujano Oentíc;ta 

RAYOS X 
6a. Calle Qri,mlc y 6.1. 
Av. S l::sq1.,ina opuesto 
.d ( ri mnasio Nacional. 

Teléfono No. 957. 

LA OPORTU NIDAO 
NUNCA LLEGA TARDE 

* Con cinc,, o diez coloru,.!! <le p1 ima 

.. LUIS MELARA" 
le comicn.,rn su traj~ y a~í Je abono 
<.!n abono, al 11'='\(Ur a cualquier ffo.ita 
Ud. ha canct.•lado ~u valor y lo ti<.'rH: 
listo. No olvide el Almacén ., 
Snsb ,•,·ía siluodo en d po1 lal 

.. LA DALIA''. 

Trabajos de ornamentación en hie­
rro forjado y fundido. Cortinas 
de todos tamaños y de todos 
gruesos, a precios baratísimos . 

Siempre tenemos gran depósito 

'TRABAJO 
PIDA PRECIOS 

de COCINAS 

ESMERADO 
excelentes de todos precios, elegantes 

PRON..TITUD y 
y sencillas. 

ANTES DE OCURRIR A 

• 
OTROS TALLERES 

Calle Delgado No. 98. TELE FONO NO. 1-4-0 San Salvador, C. A. 
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TIERRA EGRA 
Por TRIGUEROS DE LEON 

Especial para la Revista CYPACTLY 

adaptó fácilmente a 
la vida llanera y 
f ué creando amor 
por aquellas cosas; 
por el olor de la 
vacada, por los po­
tros cerriles, índó­
mítos, espigados co­
mo palmeras y fuer­
tes como acero. 

A los años con= 
- . , --

nes y levantó su rancho en 
jurisdicción de la Hacienda 
de los López. Las hijas -
Elena y Margar:í ta- vívian 
al lado de sus padres. Eran 
ellas recatadas muchachas, 
hurañas, crecidas en el can1-
po, sin más gracia que la de 
sus ojos húmedos como po­
zos profundos, 

Margarita era la menor. 

Grabado: Ilush-aci6n dP. l<icardo Conln:rn!- s1gu1ose a una n1na Cuerpo elegante, de suaves 
líneas tendidas. Era mujer 
frutal. Apenas la primave­
:ta comenzaba a teñir su vi­
da. 

A LA espalda, la montaña 
de árboles milenarios. 

Enfrente, la casa acurrucada 
por los años llenos de leyen­
cla que pesaban sobre sus pa­
redes. Más allá, un río des­
trenzándose entre el monte. 

La vida apacible de los 
moradores era una vida de 
remanso. Allá, de cuando 
en cuando, el velorio de al­
~n cipote muerto por el pa­
ludismo, o de algún adulto 
picado por una serpiente. 
Entonces la gente de los ran­
cheríos iba a casa del difunto 
y allí, si era niño, bailaban al 
compás gangoso de los acor­
deones y si nó, pasaban la 
noche en vela contando his­
torias del Cadejo, la Carreta 
Bruja, o hazañas de cualquier 
tirador famoso por aquellas 

. 
regiones. 

L8: montaña era para los 
humildes habitantes, como 
un símbolo. No podían des .. 
prenderse de aquellas tierras, 
así les devorase la 11.ebre o 
los zancudos de los fangales 
hincaran su chuzo en las car­
nes amarillentas y flácidas. 

Ñor Tomás Vichela era un 
viejo de pelo entrecano, ojí­
llos de ratón, mostacho grue­
so ya disperso, mejillas regor­
detas y caídas sobre las man­
díbulas. 

Había llegado por aquellas 
tierras en tiempos de la re 
volución del ochenta y cua­
tro. Plantó reales en la ha­
cienda de los López, allá de­
trás de la montaña, al lado 
de la llanada. Allí buen 
tiempo estuvo ocupado en 
~us tareas: herrar ganado, 
ayudar a los arreos, curar ter­
neros y hacer los ordeños. Se 

r10, que 
montaña. 

montaraz, la Rosa­
era una flor de la 

Con ella alzó el 
vuelo para « Tierra Negra», 
en donde plantó un rancho y 
se dió a tener hijos con su 
mujer. Tres varones y dos 
hembras le necieron en nue­
ne años de maridaje hasta 
que, ya viejo, no pudo seguir 
fructí:6.cando. Su vida en­
tonces fué la del consejero 
curtido por las experiencias y 
por el sol. Era algo así co­
mo un tronco roñoso en el 
que, el cuchillo pampero, ha 
dejado huellas imborrables. 

De sus hijos, dos varones 
emprendieron camino tan 
pronto como les crecieron las 
alas. El otro, plantó horco-

Las muchachas, como de­
cía ñor Tomás, rara vez iban 
éi.l poblado. Generalmente 
bajaban al caserío en la fi.esta. 
Entonces vestían traje encar­
nado y llevaban listón rojo 
en los cabellos. Iban a misa, 
celebrada por un gordo cura 
que llegaba especialmente a 
los santos o:6.cios. Paseaban 
alegremente por la plaza, en 
donde había instalado un cir­
co de mal aspecto. Ñ or to­
más las acompañaba en sus 
andanzas. 

Reca·tadas mozas, volvían a 
la casa de « Tierra Negra», 

haciendo comentarjos de las 
fiestas. 

A.sí des] izaban la vida ... 
Una cxistenc a trangu.íla, fe-
1 íz. 

Don J~afael:íto Lópe/, hjj0 
del patrón, llegó una vez a 
casa de los V;chela. 

Joven ~allardo, n"";)~l-aba 
brioso alazán. .elevaba casco, 
botas altas, traje ka"k.3 y an­
cho cinto del que pendía el 
revólver. 

Ñor T on~ás salió a recibirle. 
-A péyese, don Rafaelíto. 

¿Qué le traye por estas tie-
rras?... . 

-Pues, ante todo, venir a 
visitarte y luego dar una pa­
sada por el potrero de «La 
Hoja de Sal», en el que anda 
suelto algún ganado sin he­
rrar. 

-Apéyese, pu.e, apéyese. 
-Gracias, I·omás Bajaré 

un rato que ando preciso. 
Dicen que tenés unas hijas 
rechulas. · 

-¡Qué vá serL .. patronci­
to, Son meras cimarronas 
las muchachas. Y o le digo a 
la Rosario que a ella han sa­
lido porque yo soy mero co­
medido. 

iRosariooool 
Vení, que te veya el pa­

trón. 

-Buenos días de Dios. 
don Rafaelito. ¿Qué tal ha 
estado? ¿Y su mamá y don 
T - ? ono .... 

-Están bién mís papás, 
Rosario. Gracias. Y, bien • 
muéstrame las muchachas, 
quiero conocerlas. 

¡Mucháf, asómense, que las 
quiere conocer el patroncito~ 

Ellas miraban, cerca de u­
na puerta. Hurañas ambasT 
intentaban salir y volvían a1 
cuarto. Elena, frente a un 

espejito redondo, peinóse la 
greña. Margarita arnarróse 
un listón a la cabeza y, por 
:6.n, salieron. 

-Buenos ... 
-Buenos días, simpáticas 

niñas. ¿Cómo se llaman? 
Deben tener unos nombres 
tan boní tos como ustedes. 

-Estés la Elena, don Ra­
faelito, y ésta la Mar~arita. 

-Caramba, qué buena co-
secha la de Tomás. 

-Así patrón, así, .. 
-¿ Y los muchachos? 
-1 Ahf, esos son bien mos-

trencos. Uno me ha queda-
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1 T NO MALA RICO 
EL 

FAR ACIA CENTRAL 

ME] O R AN'TIPALUDICO 

do no 
ron 1 un1bo. 
tierras. 

Los otros cogí e­
;· catninar otras 

- Pues bien, ya tuve el 
iust o de erles. Pasaré 
otro día , por ahora, has­
ta luego. Adios Tomás, 
adiós Rosario, adiós Eleníta 
v Márgara. 

- Adiós...... don Rafaelí­
to, 

Sonó sobre el patio el tro­
tar del bdoso corcel y perdió­
se el patrón tras una espesa 
nube de polvo. 

Semanas después pasó don 
Rafaeli to cerca de la casa que 
en "Tierra Negra" habitaba 
la familia descrita. En el 
río encontró, lavando, a Mar­
garita. Paró bruscamente el 
corcel, quebrando las a-
guas. 

-Márgara, qué feliz hallaz­
go! 

Echó pié a tierra el jinete 
y rápido fué desarrollando la 
plática amorosa. 

Ella, negá base a todo. El 
seguía hablando intP:nsamen­
te. La requería de amores 
y fueron vanas las protes­
tas. 

Rafael, sin reparar en nada 
ni en nadie, obedeció a su 
instinto siendo, por momen­
tos, una bestia fer07 destro­
zando su víctima. 

Después... El cielo azul y 
el agua riente. Sonaron 1ne-

Lilicamente las espuelas y el 
trotar del potro perdióse en 
la lejanía. 

* 
* * 

Margarita, en el rancho, llo-
raba su des~racia. Fué po 
niéndose grávida ... 

Su padre conoció el moti­
vo de la tristeza que embar­
gaba a Márgara. 

¡Ahl dijo Tomás, éste nuá 
sido más que don Rafaelito. 
Hijo e sesenta mil. Vá pa­
gármelas caras. 

Ñ or To más V íchela tornó­
se sombrío. Salía con el al­
ba, perdiéndose en los mon­
tes. 

U na tarde, no llegó a la ca­
sa. Al princí piar a teñir la 
noche, se oyó un disparo. 
Después...... la calma noc­
turnal interrumpida, a ve­
ces, por el aullar de los 
güaces. El viento, desorde­
nado, enredábase en los bre­
ñales. 

El viejo Víchela, hosco, te­
rrible, apareció entre som­
bras, 

-Y a lo maté ... ! i Y a lo ma­
té, Márgara 1 

La selva parecía dormida y 
en "Tierra Negra" la brisa 
medrosa sellaba una vengan­
za. 

Z A P A T E R I A 
G U S T A V O A. E S C A L A N T E 

5a. Avenida Sur Número 7. 
I'inísimJS ;,apolilln:. paru sci\oiitns. Clc\l,mlcs zapalilbs para coballcn)s. Busque siempre 

EL CALZADO ESCALANTF: 

J. M. CASTRO & CIA. 

C L I N I CA U RO LO G I C A " D R. E D M O N D P A PI N" 
(CASA DE SALUD) 

DIRECTOR JEFE, DR. M. ROJAS T. 

\sislcnlc exlranjPrO dt•l s,,rvido do Urolo~lu d<-1 dodor P A PIN en el 

Hospilol Son José de Pnr!s y práctica en el del profesor MARION, Pn d 
Larlbolslére 

Enfcrm,~dodes .Jcl Riñón V cjilJu y pr611tolo, Apo1 olo G~•nilnl·d,..) hom· 

hn, y de In mujer. 

T rotomlenlo por In Diatermia, Ozonotcrmin. Elecho - Con\4ulaci6n y 

Rayos lnfro - l~ojos. 

HORAS DE CONSULTA, DE 10 A 12 A.M. Y DE 2 A s: P:fM. 

Dirección: SAN SALVADOR, la. Calle Oriente. No. 21, Frente al Cuerpo de Bomberos. 

TELEFONO !S· 9-6. 

• • e u s e A T L A N ,, 
J. E. AVILA FABRICA DE 

SACOS SAN SALVADOR.--EL SALVADOR ~- A. l. Co. 

* TELEF0N0 7·9·1 

* 
Con m;ücd,, prima salvodorcño scmbrnJa, cullhaJa. 

,·oscchoda y preparado por cc:nlcnares Je familias snlv0Jorcfü1>'. 

Se fabrican nuestros sacos de henequén en una fábricn 

moderna, diriijida. administrada y opcraJa por salvadoreños. 

* 
Gustosamente atenderemos cualquier intormaclon solicitada del EXTERIOR. 

Exactitud 
Elegancia 

Durabilidad 
Forman el regio pe­

destal de la marca 

ETER 
UNICOS DIS1~RIBUIDORE5: 

M. ORIANI V CIAr 

COLEGIO '' FRANCISCO GAVIDIA '' 
ENSEÑANZA PRIMARIA. 

AUTORIZADO 
ENSEÑANZA SECUNDARIA. 

primero, Segundo Y Tercer Curso de Ciencias 
EXTERNADO, INTERNADO Y MEDIOINTERNADO 

Director: Profesor Marcos Alemán. 
5A. CALLE PONIENTE", NO. 21 Y 1A. AV. NORTE NO. 27. 

y Letras. 
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CICERON dijo que defi-
nir las cosas es conocer 

su valor. Si conocemos, por 
lo tanto, el valor de una gran 
verdad, el peso de una all r­
mación, o, en último modo, 
todo el significado de un tér 
1nino. lo comprenden1os en­
teramente en nuestro pensa­
mjento, estamos capacitados 
para saber intrínsecamente 
en lo que consiste, en lo que 
es en sí. Pero he aquí que 
al tratar de encerrar nuestro 
conocimiento en los límites 
del' vocablo, al tratar de tra­
ducir el mismo valor a una 
expresión breve y concreta, 
nos encontramos conque la 
frase construída no presenta 
sino un aspecto de todo el 
conjunto grabado en nues­
tro interior, y de que no he­
mos hecho otra cosa que pre­
sentar un fragmento del todo 
que nos habíamos forjado. 
Sucede como cuando tene­
mos a la vista un paisaje que 
queremos fotografiar, encon­
trándonos con el objetivo de 
la cámara de1nasiado peque­
ño, por lo cual no podemos 
reproducir el cuadro en su 
integridad. Nuestra vista ha 
mirado delante. La retina 
ha impresionado vivamente 
nuestra disposición óptica. 
La conciencia, por el mensa­
je del cerebro, tiene perfecta 
cuenta de lo que existe. Sin 
embargo, al querer enfocar, 
no 1niramos sino partes, frag­
mentos. Así pasa cuando 
queremos supeditar a una 
frase todo el valor de un con­
cepto. Las definiciones ver­
tidas hasta ahora tendientes a 
explicar y desentrañar el in­
menso significado de los tér­
minos superior~s, aquellos 
vocablos que enuncian por sí 
solos un ilimitado mundo de 
reacciones personales, de es­
peculaciones científicas y fi­
losóficas, como Religión, Jus­
ticia, e~c., son el producto de 
profundos sondeos, de r~fl.e­
xívas y sistemáticas medita­
ciones; en donde la inteli­
gencia y el esfuerzo mental 
han trabajado febrilmente; 
más a pesar de todos esos 
trabajos, no e~cierran toda la 
ilustración que de ellos se 
tiene dispersada en el espíri­
tu, y el enunciado explicati­
vo está 1nuy lejos de reunir 
1as amplitudes vislumbradas. 

Sobre Temas de Arte 
Por ALFREDO CARDONA PEÑA 

Colaboración Especial par;¡ CY PACTL Y 

Contra esta imposibilidad hu-
1nana reaccionaron los pen­
sadores. La e}.presión con­
ceptual escapaba siempre, y 
en esta persecución muchos 
creyeron haber conseguido la 
preciosa captura. Pero no 
ha<" ían otra cosa que a portar 
una nueva fase, un nuevo 
bloque que no bastaba para 
construir el enorme edificio 
de las concepciones abstrac­

tas. 

La belleza, como toda gran 
realidad espiritual, ha sido 
tentada de eternizarse en la 
facultad expresatíva desde la 
antigüedad clásica, con Pla­
tón y Aristóteles en su Filr­
bo y en su Poefica hasta la 

moderna escuela de los feno­
menólogos alemanes, culmi­
nando con el psicólogo Fro­
bes, quien dedica un capítulo­
ª la deGníción del ·'objeto y 
conducta estética. Me pare-

EL CONEJITO 
De la l'.<.>k·<.:ción d,· c~ncione:; t·riollas de Pancho Lanl 

Salía mi conejifo 
para fus orejifas 
come fu zacafillo 
mi conejito 
conejo mío. 

Tristes esfán los campos 
desde que tú fe /uisfe 
pero yo esfoy alegre 
mi conejifo 
porque fe canfo. 

EL LADRONCITO BURLADO 
Por DANIEL R. MOLINA 

P!EDRJTO se robó de la gavefa una moneda. Fué a 
comprar dulces, pero,Í oh desgracia in/anfil!. la mo­

neda era /alrn. 

Pasando /renfe a la parlada del femplo, Pedrifo vió 
un ciego, en acfifud pedigüeña, y, en silencio, le puso la 
moneda en la m:ino. 

- i Dios bendiga fan hermoso corazón y colme su 
alma de bendiciones- respondió el mendigo. 

El niño quiso ver el fin de su moneda y di10 al ciego 
que fuera a comprar con el dinero que acababa de recibir. 
Ohedienfe el ciego, /ué a la fíenda i,ecína y pidió diez cen­
favos de pan, para calmar el hambre. Recibió la compra y 
se refiró. Enfonces Pedriío dijo a la vendedora que el cie­
go la había engañado, dándole una moneda /alr;a. En 
viríud de ello. la 1·eñora echó a bU!,car, lc1 moneda, pero 
no la enconfró. 

- Oye, Pedrilo iti me has engañado, porque he bus­
cado en balde; sé bueno y deja a los malvados el deseo ele 
hacer mal. 

ce oportuno hacer observar 
que f robes se guarda de for­
mular una frase suya, funda­
mental y personal, que expU­

que el sentimiento estético, 
sino que se limita a transcri­
bir definiciones de la escuela 
de investigación de su Úen1-

~ 

po, con 1o cual l~gra desarro-
llar un largo capítulo tan rj~o 
en revelaciones científicas co­
mo en eruditas observaciones, 
con la cual se cumple la sen­
tencia de J. Pablo Ríchter, 
cuando dijo que las defini­
ciones tienen el mérito de 
producir aquel sentin1Íento 
que en vano tratan de preci­
sar lógicamente. En efecto, 
analizando cada una de las 
innúmeras definiciones se 
puede construir una obra 
de divulgación, porque cada 
una de ellas es dueña de un 
panorama parcial, y eslabo­
nando todas se puede cons 
truír el gran panorama. 

El Glósofo que sea capaz 
de construir un enunciado 
fundamental sobre el que 
descanse todo el engran~je 
psicológico de la Belleza, lo 
hace desde su manera de 
reaccionar ante la obra de ar­
te. El goce estético es mul­
tiforme, y despierta muv di­
versamente, según sea el 1110-

do de ser personal, de las con­
diciones de sensibilidad, y, 
por sobre todo, según como 
lo dicte el resultado de las 
teorías asimiladas, las cuales 
al filtrarse por su tempera­
mento dan el sabor de la in­
dividualidad. C.omo los ra­
yos solares al través del pris­
ma, se refractan y descompo­
nen en colores diversos, así se 
diversifica un concepto al pa­
sar por las estructuras del 
entendimiento. Por lo tan -
to, cuantas definiciones nos 
han sido legadas, no tienen 
el mérito de ser elaboradas 
en sí mismas, sino que son el 
fruto de investigaciones per­
sonales, y cada una de ellas 
deja entrever ya el análisis 
del filósofo, ya el soplo mís­
tico del asceta, ya la brillan­
tez y elocuencia del escritor: 
es el resultado de ver el mis­
mo paisaje desde diferentes 
posiciones, es la inteligencia. 
dando luces en los grados y 

diversas manifestaciones dt~l 
intelecto, es la se1nilla fe~un­
dada con , anac1on s cli rnato-
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h~git.a~. donde la altura o el 
al is1no, "I calor ú el frío, y 
aún lo·\ juf!OS nuh·Hi os de la 
t.ü.,rra produc ... n la 1nisn1a fru­
ta con diversidad de color 
y sabor, de tatntlño \ de apa­
riencia. l)ero una explica-

ión de lo que es la Belleza 
dentro de las abstracciones, 
que desborde el contenido 
del concepto puro, para ver 
adentro en su totalidad, y 

palpar y ~ustar la esencia que 
encierra, no se ha logrado 
f:odavía. i=>orque la Belleza 
tiende a e1nocionar el alma y 
a identificarse con ella, de 

1 B RO S 

LOS MEJORES AUTORES 
LOS MAS BAJOS PRECIOS 

1tEl Poder de la Voluntad», de 
Jagot. 

(<El Fin de los Soviets,), de Gui­
beaux. 

((Síntesis de Europa», Conde 
Sforza. 

1<Tres Hombresll, Sherril. 
1( Drama Político Orienta I ll, 

Hudson. 
"España Virgen», W. Frank. 
uLa Verdad Sobre el Capitalis­

mo>1, Cromwt::11. 
1( Confesión de Medianoche», 

Duhale. 
«Tolstoy,i, E. Zweig. 
(<El Dominio de Sí Mismoll, 

Jagot. 
(<La Vida de Casanova", Dn­

bois 
«A LA SOMBRA DE LAS 

MUCHACHAS EN FLOR>>, 
Proust. 

<(Tipos Psicológicos,), Jung. 
w Historia de España,), Bertrand. 
,cGaribaldi>l, Frischauer. 
1<La Muerte en Venecia11, Mann. 
«El Maniquí de Mimbreii, Fran-

cc. 
1,El Séptimo Cielo11, Strong. 
1,El Ruiseñor y la Rosa", O. 

Wilde. 
,<La ~onarquía Inglesa>,, Mau-

rms. 
«La Aguja Rojaf,, V. Baum. 
wLa Reliquia", E. de Queiroz. 
•La Religión de la Música», 

Mauclair. 
Ademas, llbros de aventuras pollc1acas, 
etc .. etc. y TODAS LAS MEJORES REYtSl AS 
DEL MUNDO, a precios sin competencia, 

sn la 
~~ D 1 T O R l A L V J O A 

frente a la West India 011 Co., en ta 4a. 
Avenida y Calle Delgado, casi frente a ta 

Casa Dada • Dada. 

ir--

* 
Mercaderías en general al por mayor y menor 

Com1n·u_ndo nHtPd en * A LOS MAS BA,JOS PHJ1;CIOS f)g PLAiA 
l'Rta t wmln. crono * 
miza su dinero. l'lontf'ln d, San Jnrmlo. Tr/1./ono 25 ,k [ amldn11a, 

UIV\ ·~--,..,,. . ~ 

El sombrero de fieltro perfecto 
en todos los estilns 

Tanto por su justo predo, excent.o de abusos 
'8omerciales, como por su calidad compara ble 
a los mejores sombreros extranjeros. 

• VISITE LAS AGENCIAS DE VENTAS 

'' D R ID M A 
,, 

En el parque Dueñas y contiguo .. t Bengoa 
o pjda esta marca en su altnacén favorito. 

suerte que la percibimos sen­
sorialmente y la goza1nos es­
piritualmente. Causa una 
vibración que no podemos 
explicar, como no podemos 
explicar la substancia de 
nuestro pensamiento, del que 
sí podemos atestiguar que 
funciona y que brilla. 

JJ 

5 i el fí lósofo puede por su 
conocimiento profundo de las 
causas sentar una definición 
que juzga deBnitiva. si, en 
general, el escrito tiene fa­
cuitad para estudiar el pro­
blema de su explicación, lno 

INDUSTRIA'' 
DE HERMINIO REBOLLO 

FABRICA DE MUEBLES FINOS 

Estilos Modernos y Elegantes 

EN LA DECIMA CALLE ORIENTE NO. 62. 

est{1 el artista de sobra auto­
rizado para desnud,1'r sus 
principios? I?orque el ad:ís­
ta está más cerca de sus ra­
yos, ya que la siente plcn;.1-

mcnte y la traduce por su ac­
tividad creadora. Y entre 
los artistas, los genios, los 
que residen en su misma 
esencia y viajan con el1a y Ía 
presentan a los ojos atónitos 
de la humanidad, como quien 
enseña un sol, los genios­
repito- no estuvieron en la 
obligación de explicarnos. con 
palabras claras y precisas lo 
que en síntesis entraña? Es­
tos se:res privilegiados, esca­
sos como cometas, raros como 
gemas, la han definido. Y sus 
denniciones nos han satisfe­
cho plenamente, porque nos 
han hecho sentirla y amarla~ 
Gradas a ellos nosotros nos 
hemos explicado su ín1nensa 
luz, henJos visto sus mundos 
jlimitados y hemos gustado 
emocionados el sabor de sus 
frutos, donde ha quedado im­
preso el aliento y la hume­
dad del alma. 

'f enemos conocimiento de 
la Belleza por las obras que 
ha producído el artista. Lle­
ga hasta nuestro interior, se 
diluye en nuestro espíritu. 
produce sus munincencias, la 
sentimos, la veneramos, por 
las obras que han producido 
sus sacerdotes, iniciados en 
la religión de las excelencias 
mayores. P'oemas, cuadros~ 
estatuas, óperas, son las más 
felices explicaciones, las úni­
cas que comprendemos sin 
palabras porque las asenti­
mos en nuestra alma, así 
como tenemos certeza del 
Sol, porque lo vemos y lo 
senti111os. ¿l..)odrán los cie­
gos tener la convicción y la 
certeza de lo que es el Astro. 
por las defi níciones científi­
cas de ~us preceptores? Le~ 
falta el principal de lo~ cono­
cí nJ ientos: 

Les /alfa ~enfirlo en HH SC'n­

sibilldades. 

¡ PLATE~~A :'u~~ H '?!~~~\NTE" :.~.~i~,~.~.~~:.G:~,~;~:;~~~Ns;..,~~\\~~~,~~r~~::.~~~.:~~.:.~.~: l 
======~==========-=..;_~~~ t 
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CAPIT LIZ A D A o R 
e \ 1) 11· \ L 1 z \ e 1 C> N i: LI T I) \ l) \ t ~ N 

QUE SIEMBRA RECOJE! 

• • 
A Yif:I~I CA L,A [)f<lMt]<A l:M[)J.~I~SA l)t: 

¡EL 
I:n nuestro DECIMO SI~IYfIMO 
el día 10 de Marzo de 1938, 

Sorteo de Capitalización corrido en la ciudad de San Salvador, 
salieron favorecidos los siguientes títulos de Capitalízaci6n~" -

SERIE TIT. NO. NOMBRE Y DIRECCION PAGOS HECHOS PREMIOS 

A 542 An1anda I )ochac V. (C 136.00 (Cl,000 
San Salvador. 

B 1929 Juan L. Monf.oya H. ,, 120.00 ,, 1,000 
San Rafael Cedros, (Cuscatlán). 

e 3535 (iodofredo Hernández Hnos. ,, 56.00 ,, J ,000 
Berlín, (Usulután). 

LA PRIMEDA EMP~ESA DE CAPITALIZACION FUNDADA EN CENTRO AMERICA. 

JUNTA DE VIGILANCIA DE BANCOS Y S. A. 
CARLOS VALM()f?B_,Jyl.ARTINEZ:_. 

CAPITALIZADORA DE AHORROS, 
CARLOS GARCIA TERVEL. 

INSPECTOR PERMANENTE. °" ' -. 

Quiero pedirles perdón, 
pero esta vez n1e dejó el tren 
con los bostezos. Todos es­
tamos expuestos a que nos 
deje, aunque lo que ahora 
nos deja sin remedio son las 
camionetas con la nueva dis­
posición del tráfico. Y o no 
sé francan1ente cuándo sal­
dremos bien. Las nuevas 
disposiciones tienden a evi­
tar que .nos saquen los intes­
tinos por lo boca con tanta 
~ente que se atortaba mutua­
mente en las camionetas, pe­
ro en cambio nos dejan a pa­
ta y no hay más remedio que 

B STEZOS 
SECCION A CARGO DEL Dr. SEVERO P. LOPEGA 

CYPACTLY 

echar los bofes con una cuar­
ta de lengua de fuera y bajo 
un sol de catorc-e mil demo­
nios y n1edio. 

Bueno, en re-alidad lo que 
yo quiero es pedirles discul­
pa a los lectores por la poca 
cosecha de bosfezos, y no ha­
blar de camionetas que es co­
sa peligrosa. Se me pegó la 
chiva, es la verdad. I.,es rue­
go se hagan los del ojo pacho, 
que de repente me desquito. 

Ya saben que cuando yo aga­
rro aviada, me llevo de en­
cuentro hasta al 1:)adre Eter­
no y a Monseñor. Así es 
que, otra vez será, y hasta 
entonces porque por el mo­
n1ento estoy ocupadísin10 en 
admirar a nuestros deportis­
tas. No n1e canso de verlos, co 
mo si antes no tuve tiempo de 
contemplarlos. A propósito 
de deportes, y para que esto 
resulte un revoltijo, hago la 

GERENTE. 

moción de que se dé un pre­
mio a José Elías y se le de­
clare campeón de lás cobas, 
por lo bien que nos tiró a to­
dos mientras se volaba su 
sueldo como entrenador de 
futbol, y nos bacía tragar la 
píldora de que haríamos 
buen papel hasta en las 0-
lirnpíadas del Mundo. Todo 
por conservar el hueso. Vén­
gase un ratito no más, por 
aquí don I)ablíto, que le da­
remos un recibimiento digno 
de usted, y después de la ce­
remonia lo mandaremos al 
Hospital para que se cure las 
caricias. 

- - .· - -
LOS PRODUCTOS DE ABSOLUTA CONFI·ANZA 

Vermouth Martini Blanco y Tinto 
Chianti Melini Blanco y Tinto 

UNICO DEPOSITO : 

LA MILANESA 
Costado Poniente del Palacio Nacional. Teléfono 6-9-1. 
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ICO 
1 F!\BRICADOS EL 10 DE NOVIEMBRE 1937 

El Radio de mayor demanda en el Mundo 
por ser lo mejor que ofrece la Industria. 

El promedio del precio de ven­
ta del RADIO PHILCO es un 
20°!0 mtÍS alto que el prome­
dio del resto de la Industria .. 

Usted puede compr·ar un 
RADIO PHI L C O por el . . ~ mismo precio que paga r za 

. po,~ cualquier otro RADIO. 

Pida una demostración del RADIO 
PHILCQ, sin compromiso para usted, y se 

sorprenderá de lo fácil que puede ser suyo . . 

AGENCIA RADIO PHILCO 
"EL RADlO DE MAYOR DEMANDA EN EL MUNDO,,. 

FRANCISCO LLACH Y CIA. 

'' LA GARANTIA DE BUEN SERVICIO'' 

1 M P R E N T A G . A . F U N E s. C A L L E O E C O N C E P C I O N , N U M E R O 9 • T E L E F O N O 3 • 9. a. 
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